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		  Estrenar un trimestre es como comenzar de nuevo: siempre tienes unos días entre trimestres para disfrutar antes de que regrese la locura de los trabajos, de los exámenes...; ese momento de tranquilidad es como un respiro previo a la tormenta. Pero Vistalegre es diferente: en este internado parece que no existe la tranquilidad... ni el aburrimiento. En nuestra primera tarde libre, la directora nos ha convocado a todos los alumnos de la ESO al auditorio. ¿Qué sucederá ahora?

			Voy al auditorio con Julia y, cuando llegamos, las gradas ya están prácticamente llenas, pero Adrián, Matías y Sergio nos socorren haciéndonos una señal con la mano, como tantas otras veces, para que nos sentemos a su lado, donde dos butacas libres nos llaman a gritos como si nos hubieran estado esperando toda la vida. Adrián sonríe a Julia cuando toma asiento a su lado y ella le devuelve el gesto, contenta de tenerlo tan cerca durante un ratito. Sé que le está oliendo porque mi amiga cierra los ojos e inspira. Sí, el chaval huele bastante bien, la verdad... Ha debido de entrenar con el equipo de natación hace poco porque lleva el pelo mojado y todavía desprende ese olor a cloro que cuesta quitarse incluso con la ducha.
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			—¿El entreno bien? —le pregunta mi amiga.

			—Sí, hoy he hecho una buena marca. Si sigo así, en la próxima competición me tocará un carril de los del medio —responde satisfecho.

			—¿Cuándo tienes la siguiente competición? —le pregunta ella.

			—A finales de curso. A ver si esta vez vienes a verme...

			Julia responde con un pestañeo que le sale más lento de lo habitual, y a mí se me escapa la risa.

			—¿Lo harás? —le insiste clavando esos ojos verdes tan perfectos solo en ella. 

			Yo aparto la mirada para dejarles un poco de intimidad, y oigo de refilón:

			—Prometido —le dice mi amiga.

			Y se quedan mirándose un rato en silencio, conscientes de que podrían decirse muchas cosas más, y de que quizá algún día consigan superar sus límites y los obstáculos, y lo hagan al fin.

			—¿Prometido qué? —pregunto entonces, rompiendo el momento íntimo para fastidiar un poco, porque me aburro y ya no sé adónde mirar mientras espero a que Carlota haga su aparición estelar. Esta dichosa charla no empieza ni mañana.

			—Julia acaba de prometerme que vendréis a la competición de natación de junio —me responde Adrián sin esconder su sonrisa alegre.

			Entorno los ojos y miro a mi amiga antes de preguntarle: 

			—¿En serio? ¿Dos horas viendo a los machitos lucir músculo?

			Julia asiente, encogiéndose de hombros, y Adrián chasquea la lengua antes de defenderse entre risas. Me conoce demasiado bien como para tomarse a mal lo que acabo de soltarle.

			—Yo no luzco músculo, solo quiero ser el mejor en algo que me apasiona, son cosas distintas.

			—¿Seguro...? —respondo enarcando las cejas, y Julia niega con la cabeza—. ¿Tantas ganas tienes de verlo en bañador? —le susurro al oído a mi amiga, y el color de su cara lo dice todo: rojo fuego. De nuevo se me escapa la risa porque la veo muy acalorada y tengo la impresión de que se ha convertido en una estufa.

			—¿Estás bien, Julia? —le pregunta Adrián. 

			Intento tragarme la risa mientras ella disimula.

			—¿No hace mucho calor aquí? —farfulla abanicándose con la mano, y yo ya no aguanto más, y estallo en carcajadas. 

			Veo que Julia me lanza una mirada de advertencia para que me controle un poco delante de Adrián, pero al verme doblarme de la risa se le contagia y acabamos las dos riéndonos sin poder parar. Hasta me duele la tripa de la intensidad...

			—Chisss, por favor, silencio. 

			Oímos por los altavoces la voz de Carlota, que acaba de aparecer sobre el escenario y levanta un dedo en el aire a modo de aviso. ¿O quizá llevaba un rato y con la risa no nos hemos dado ni cuenta?

			La cosa es que, en cuanto la oímos, nuestro cuerpo reacciona; igual que si un ratón ve un águila se esconde, nosotras cerramos la boca y miramos al frente como soldados. El resto de los presentes hace lo propio y enseguida se instaura un silencio sepulcral en el auditorio. Es el poder de nuestra recta directora.
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		  Con todo el público pendiente de ella, tal como pretende, Carlota comienza a hablar.

			—Como sabéis, hoy empieza el último trimestre del año, el que determinará vuestra media para pasar al siguiente curso. Pues bien, en esta promoción hemos decidido incorporar una novedad...

			Miro a Julia y la veo tensar la cara, un poco miedosa. Es comprensible, pues la última vez que Carlota incorporó una novedad nos separaron de habitación y de clase sin previo aviso. De repente, me estremezco y siento un escalofrío al recordar todo lo que aquello provocó: secretos, distancia, amenazas, tristeza, soledad... Cojo la mano de Julia para recordarle y recordarme que aquello es cosa del pasado, que las dos hemos aprendido mucho de las malas decisiones y que, venga lo que venga, juntas lo afrontaremos. Bueno, sé que es mucho suponer de un simple gesto, pero entre mi amiga y yo las cosas van así, sobran las grandes explicaciones, ahora nos comunicamos casi sin abrir la boca. Así que yo ya me entiendo...

			—Nuestro colegio homólogo en París, Le Beau Paysage, nos ha propuesto hacer un intercambio de un mes entre escuelas, en el que participarán los estudiantes con la nota media más alta. Los alumnos de primero de la ESO con mejor media podrán pasar los próximos treinta días en uno de los colegios más prestigiosos de Francia, conocer el entorno, practicar francés y, sobre todo, seguir esforzándose tanto como aquí para continuar siendo los mejores.

			Como Carlota para de hablar, los allí presentes nos lo tomamos como un permiso para reaccionar a aquella grandísima e inesperada noticia. ¿Francia? ¿París? ¡Eso no es una novedad, es un regalo! Rápidamente, crece el murmullo cargado de ansiedad e ilusión, docenas de alumnos soñando juntos sobre lo que supondría ser el ganador de esa oportunidad. Noto que mi corazón palpita fuerte, no me lo puedo creer... ¡París! La ciudad más bella del mundo, aquella a la que fui cuando era tan solo una niña y de la que solo guardo bonitos recuerdos, a pesar de que me acompañaba mi familia... Miro a Julia, que sigue con la mano cogida a la mía, todavía sorprendida por la noticia, hasta que me la aprieta contenta antes de exclamar con su francés de andar por casa:

			—Tu t’imagines? Paris! 
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			Me lanzo a sus brazos y nos reímos entusiasmadísimas ante la idea de viajar juntas a París..., pero entonces Carlota vuelve a hablar recuperando el tono severo y recordándonos algo fundamental, algo que quizá a más de uno se nos ha pasado por alto.

			—Como no vais a poder disfrutar todos de esta oportunidad, a la salida os encontraréis colgadas en los corchos las listas de los alumnos que superan la media para ir a Le Beau Paysage dentro de unos días. Os recomiendo que acudáis a comprobar si vuestro nombre está ahí antes de celebrarlo con tanto frenesí.

			Julia y yo nos miramos un poco menos excitadas y algo más preocupadas. Debemos comprobar cuanto antes si las dos entramos en el bando de los ganadores, así que sin necesidad de decirnos nada, mientras Carlota se despide dando por finalizada la charla con su última puntillita, nos ponemos de pie de un brinco y salimos al pasillo para llegar las primeras a esas listas.

			Pero no somos las únicas en tener prisa: nos encontramos con unos cuantos alumnos que, en tropel, corren tanto como nosotras. Yo no suelto la mano de Julia y, al ver que ella se deja arrastrar, acelero tanto como me permiten mis largas piernas, que casi triplican las suyas. Recorremos los pasillos juntas, apretando los puños y los dientes, como si el hecho de llegar antes que nadie nos diera más oportunidad de ganar, pero cuando al fin llegamos a la secretaría del colegio, donde están colgadas las listas, un cerco de alumnos nos dificulta el acceso. Sin esperar un segundo, me abro paso clavando codos a un lado y a otro, y cuando estoy frente a todos esos nombres, empiezo a reseguirlos con los dedos para buscar los nuestros. 
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			Aunque al principio los veo todos en un gigantesco borrón, debido a los nervios y el cansancio tras la carrera, poco a poco mis ojos van enfocando y voy pasando una línea detrás de otra para encontrar lo que estoy buscando. Enseguida lo distingo, el nombre y el apellido de Julia, con todas sus letras. Y Julia lo ve a la vez que yo, porque, mientras la zarandeo feliz, dándole la enhorabuena, se pone a saltar de la alegría.

			—¡Estás aquí, mírate! —le grito con una sonrisa de oreja a oreja antes de seguir buscándome a mí misma entre esa sopa de letras. 

			De reojo veo a Julia muy pendiente de mi tarea, y sin decir nada, ella también empieza a buscar. Así que sigo pasando líneas tratando de encontrar una que contenga todas mis letras esta vez. Paso una columna detrás de otra. Mis dedos resiguen las líneas como si las fueran tachando con un rotulador invisible: otra columna, otro tachón nuevo, otra negativa... Y cuando llego a la última, cuando tacho esa también y ya no queda ninguna más, me quedo con la mano en el aire, incrédula, sin comprender nada.

			—Me quedo sin viaje... —se me escapa en un susurro.

			—¿Qué? ¡No puede ser! —me responde Julia antes de volver a atacar las listas para revisarlas de nuevo.

			—No te molestes —le digo—, las he leído enteras, y mi nombre no aparece. No es de extrañar, ya sabes que mi media no es como para tirar cohetes... 

			Le dedico una sonrisa triste. No quiero estropearle su alegría, pero no puedo evitar sentirme profundamente decepcionada. Me había hecho tantas ilusiones con la noticia...

			Julia empieza a negar con la cabeza, como en bucle. La veo bloqueada, así que trato de arrastrarla de nuevo para ir hacia el comedor, donde nos espera la cena. Pero ella se ha quedado plantada en el suelo, como si así pudiera enfrentarse a algo tan grande e inesperado, y me suelta de carretilla:

			—No quiero ir a París sola, no quiero pasar un mes sin ti, quiero vivir todo eso contigo... 

			Yo le acaricio el brazo y asiento, porque la comprendo perfectamente. Siento lo mismo.

			—Ya, pero... ¿qué puedo hacer?

			Julia se me queda mirando con los ojos llenos de preguntas, porque eso es lo que tenemos las dos: preguntas y ni una sola respuesta. 

			Caminamos en silencio hasta el comedor, con las cabezas gachas y el cuerpo acartonado, y cuando estamos sentadas a nuestra mesa con nuestras bandejas, aparece Adrián con Matías y Sergio y se sientan con nosotras.

			—¡Nos vamos a París! —exclama Matías con los ojos haciendo chiribitas.

			Enseguida se dan cuenta de que nosotras no estamos de celebración, y antes de llevarse la primera cucharada a la boca, Adrián nos pregunta:

			—¿Por qué esas caras?
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			—Álex no está en la lista —anuncia Julia con la expresión más triste del mundo.

			—¿Cómo? —pregunta Sergio, extrañado.

			—Bueno, tampoco es tan raro, no es un secreto que no soy precisamente la primera de la clase...

			—Vaya, qué púa... —suelta Matías. 

			Adrián no aparta los ojos de Julia e intenta animarla como puede; ella es su mayor preocupación.

			—Lo siento mucho —le dice, y ella asiente agradecida.

			—Pues mira... Yo también me lo voy a perder, no serás la única —anuncia de pronto Sergio.

			—¿Tampoco estás en las listas? —le pregunta Julia, y a mí me extraña porque el chaval es un cerebrito.

			—Sí lo estoy, pero no podré ir porque este mes operan a mi padre y ya había pedido permiso para perderme algunos días de clase para estar con él. Así que voy a renunciar a mi plaza —resume antes de darle un bocado al pescado del segundo plato.

			—Vaya, qué pena... —le digo, sintiéndome algo menos sola. Por lo menos habrá un amigo cerca durante ese mes en que todos los demás estén disfrutando de París—. ¿Y lo de tu padre es grave?

			Todos escuchamos atentos mientras Sergio nos explica que la operación es de la rodilla, que no es muy grave, pero sí farragosa, al menos la rehabilitación, y le damos ánimos para que todo pase rápido. 

			—Un momento... —dice de pronto Julia levantando por primera vez la mirada del plato, como si acabara de despertar.

			Cuando todos la miramos con expresión interrogante, continúa hablando:

			—Si Sergio renuncia a su plaza, habrá una libre que ocupar, ¿no?

			Julia me mira y veo en sus ojos un rayito de luz. Busco en la ventana por si viene directa del exterior, pero no, es ya noche cerrada. La luz de los ojos de Julia es de pura esperanza. Y aunque sé que las posibilidades son un poco remotas, me dejo contagiar por ella, me baño en esa luz y me empapo de su brillo. Asiento, al principio algo dudosa, después un poco menos...

			—Tienes razón. Todavía hay esperanza —le digo, y sonrío. 

			No sé si será posible, no sé si lograré esta plaza..., pero lo que sí sé es que haré todo lo que esté en mi mano para ir a París con mi mejor amiga. Julia me agarra la mano emocionada y en ese momento siento que todo es posible.
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		  Eso de no tener compañera de habitación tiene sus cosas buenas, como que duermo toda la noche como un bebé porque no hay ruido que me moleste y que a menudo Alejandra se queda y charlamos hasta la madrugada sin molestar a nadie; además tengo dos armarios y dos escritorios para colocar mis cosas como me plazca... Desde que Chloé se marchó del colegio hace unas semanas, nadie ha ocupado su cama, así que estoy aprovechándome de ello mientras dure. 

			Me levanto con energía, dispuesta a enfrentarme a un nuevo día. Ayer quedaron cosas en el aire que hoy falta poner en su sitio, por ejemplo, el tema del viaje a París. Y no es una cosa cualquiera, es LA COSA, que ocupa todos mis pensamientos, todos mis sueños. Me he pasado la noche visualizándonos a Álex y a mí paseando junto a la Torre Eiffel, y eso debe significar algo, seguro. Tenemos que conseguir que ella también pueda ir, como sea. Porque si ella no va, ese viaje no tiene sentido; si ella no va, yo me quedo también, así de claro. Así que me ducho y me pongo el uniforme antes de recorrer el pasillo, bajar las escaleras y encontrarme con mi amiga en la puerta del comedor. 

			—Desayunemos rápido y vayamos a hablar con Carlota —le digo con determinación a Alejandra nada más verla, pero ella me mira con el ceño fruncido.

			—Está prohibido mencionar ese nombre antes de desayunar.

			—¿Por qué? ¡Es la única que nos puede decir qué podemos hacer para que vayas a París! Hay una plaza libre, seguro que alguien la ocupará. ¿Es que no quieres ser tú? —le pregunto alzando la voz. A veces Álex me saca un poco de quicio...

			—Claro que quiero ser yo, pero no me apetece hacerle la rosca a la directora, ya sabes que no soy santo de su devoción...

			—A ver, Álex, a veces hay que hacer cosas que no nos apetecen nada, es parte de la vida, de madurar, ya sabes... 

			Ella entorna los ojos y asiente antes de cederme el paso en la barra para coger la bandeja y llenarla de tostadas y zumos que compartimos para desayunar. Es su manera de darme la razón sin tener que decir palabra.

			Ya en la mesa, me como mi parte lo más rápido que puedo porque estoy deseando resolver todo este asunto y le meto prisa para que haga lo mismo. Sé que no soporta a Carlota, pero ella es la única que nos puede decir de qué manera Álex puede conseguir ocupar la plaza que Sergio ha dejado libre.

			—¿No te han dicho nunca que comer deprisa es malísimo para la salud? —me pregunta Álex masticando a ritmo de caracol.

			—Venga, no seas petarda —le digo, y consigo que, por lo menos, se beba todo lo que le queda del zumo de naranja.

			Cuando acabo mi parte, me la quedo mirando fijamente hasta que termina, lo que sé que la incómoda sobremanera, y por eso se come el último trozo de tostada en un par de bocados.

			—Ya estoy, pesada. ¿Contenta? —me pregunta con fastidio, y yo asiento satisfecha al tiempo que cojo mi bandeja y la suya y las dejo en el carrito de bandejas.

			Le agarro la mano y la arrastro, literalmente, hasta el despacho de la directora, y eso que me cuesta horrores, porque es como si un ratoncito intentara cargar con una jirafa sin ganas de dar un paso. Así subimos las escaleras y recorremos el pasillo, y para cuando alcanzamos la puerta del despacho, no puedo con mi alma. Pero me obligo a continuar, porque lo que nos ocupa no puede esperar un minuto, así que alargo el puño y golpeo la lámina de madera. Miro a mi amiga y ella me mira resoplando, recordándome que solo está aquí porque yo la he obligado. Esperamos en silencio a que Carlota nos dé paso..., pero pasan varios minutos y allí nadie dice nada. Lo intento de nuevo, no vaya a ser que no me haya oído. Esta vez golpeo con más ímpetu, y vuelvo a esperar, ansiosa. Tampoco recibo respuesta. Está claro que no hay nadie dentro. Ahora la que resopla sonoramente soy yo; estoy furiosa.

			—Parece que su ilustrísima no va a poder atendernos... —suelta Álex, y yo la miro un poco molesta.

			—No me hace gracia —le digo, y entonces mi amiga afloja.

			—Ya lo sé, perdona. Yo soy la primera que quiero ir a París contigo, ya lo sabes, pero no soporto bailarle el agua a nuestra directora...

			—No quiero que le bailes el agua a nadie, Álex, pero a veces hay que tragarse un poco el orgullo —contesto sin poder esconder mi enfado. Me gusta cómo es Álex, pero a veces se deja llevar por los sentimientos equivocados y se olvida de lo importante.

			Sé que lo que acabo de decirle le ha dolido, pero también sé que sabe que tengo razón. Tras unos segundos de batalla de miradas intensas, responde al fin.

			—Tienes razón —dice.

			Al mirar el reloj me doy cuenta de que ya es la hora de ir a clase. Me toca matemáticas con María y no quiero llegar tarde. Así que nos damos media vuelta y corremos hacia donde se distribuyen las aulas. Álex y yo nos separamos para entrar cada una en su clase y quedamos en vernos en el recreo de media mañana. 

			María se pasa la hora hablándonos de los perímetros de un polígono y de la longitud de las circunferencias, y yo disfruto escuchándola y haciendo los ejercicios. Me gusta comprobar que conozco el resultado antes de que ella lo anuncie, que comprendo todo lo que pretende transmitir. Cuando suena el timbre, me llama a su mesa y yo le doy las gracias por una clase tan maravillosa.

			—Es un placer que haya alumnos como tú, Julia. Son pocas las personas que ven las matemáticas como algo emocionante...

			—Ellas se lo pierden —le digo, y ella se ríe satisfecha.

			—A ver si ayudas un poco a Álex con el examen del jueves...

			—¿Tiene recuperación el jueves? —le pregunto sorprendida, porque mi amiga no me había dicho nada.

			—Sí, si saca buena nota, su media lo agradecerá. Como va algo justa...

			Asiento con los ojos entrecerrados, ahora veo por qué Álex no está en las listas para el viaje. María se me queda mirando antes de preguntar, algo preocupada.

			—¿Pasa algo?

			—No ha conseguido suficiente media para el viaje a París —contesto bajando la mirada.

			—Vaya, cuánto lo siento, Julia —me dice con sinceridad.

			—Gracias, yo también. Me hubiera gustado hacer ese viaje con ella...

			—Bueno... He oído que hay un par de plazas que han quedado libres, y si Álex saca buena nota en mi examen, tendría muchas posibilidades de entrar en esa lista...

			¿Cómo? ¿De verdad tiene posibilidades? Abro mucho los ojos al tiempo que saboreo lo que María me acaba de decir. ¡Tengo que hablar con Álex! Todavía hay opciones de hacer ese viaje juntas, todavía podemos disfrutar de la ciudad más bonita del planeta durante un mes entero... Solo tengo que conseguir que saque una nota alta en matemáticas. 

			 

		[image: imagen]

			 

			Le doy las gracias a María al tiempo que salgo corriendo del aula para ir a buscar a Álex antes de que empiece la siguiente clase. Tengo que contarle lo que acabo de descubrir, que sepa que podemos lograrlo, y entonces me la encuentro en la puerta, esperándome. Voy a abrir la boca para decirle lo que me ha explicado María, pero me frena:

			—Espera, tengo algo que contarte. He ido a hablar con Carlota. La he buscado por todo el colegio y me la he encontrado en administración dando órdenes. Me ha llevado a su despacho y le he preguntado por el viaje. Julia, tengo una oportunidad. Han quedado varias plazas libres, y una de ellas puede ser mía si subo algo mi media. El jueves tengo un examen de matemáticas de recuperación, y si consigo buena nota, podría estar dentro. ¿Qué te parece?

			Me quedo alucinada. Mi amiga la fanfarrona ha ido tras la directora para lograr lo que queríamos, se ha tragado su vanidad y es evidente que va a esforzarse para conseguir ir a París. Me siento tan orgullosa de ella que no sé por dónde empezar.

			—Ya lo sé —le digo, sonriendo.

			—¿Cómo que ya lo sabes? —me pregunta sorprendida.

			—María me acaba de decir lo mismo.

			—¿En serio? ¿Podía haberme ahorrado la charlita con Carlota? ¡Pues qué bien! —me suelta, y empiezo a reírme al tiempo que me abalanzo sobre ella y le doy un abrazo inmenso.

			—Calla, aquí lo importante es que ya sabes lo que tenemos que hacer...

			—¿Qué? —me pregunta con el ceño fruncido y de mala gana.

			—Estudiar mates día y noche.

			Coge aire y lo suelta.

			—Está bien. Todo sea por París —me dice resignada.

			Entonces levanto el brazo y trato de animarla.

			—¡Por París! 
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			Álex sonríe y me imita, levantando el brazo también al tiempo que exclama:

			—¡Por París!

			Cuando esa noche nos organizamos en mi habitación con todos los apuntes y saco los pósits de colores dispuesta a estudiar, Álex se me queda mirando con una sonrisa tierna.

			—Gracias, no sé qué haría sin ti. Eres la única que cree en mí.

			—¡Tonterías! —le digo, quitándole importancia, a pesar de que es cierto que Álex ha tenido varios sobresaltos en los últimos meses que la han hecho caer del podio de las chicas populares a la gravilla de los invisibles del cole.

			Pero es mi amiga, y eso es todo lo que me hace falta saber para pasar la noche estudiando con ella. Y, aunque tras plantear el primer ejercicio me hace una pregunta que no tiene ni pies ni cabeza, no pierdo la esperanza... Confío en que lo conseguirá, y yo siempre estaré aquí para ayudarla.

			[image: imagen]

		

	
		
		[image: imagen]


		  No pensé que pudiera conseguirlo, pero lo he hecho. ¿El motivo? Se llama Julia. Ella y sus pósits de mil colores han logrado que saque mi primer diez en matemáticas y que, como consecuencia, haya entrado en la lista de los que se van a París un mes entero. ¡Sí! Solo había tres plazas libres y una ha sido para mí. Como no podía ser de otra manera, Carlota me recuerda lo afortunada que soy con uno de sus sabios consejos cuando me da la gran noticia en su despacho a primera hora de la mañana, después de darme el aviso por los altavoces del colegio de que debía acudir a reunirme con ella inmediatamente.

			—No desaproveches esta grandísima oportunidad que se te brinda, Alejandra. Después del año que llevas, con tantas faltas y ausencias, debes estar agradecida a la escuela por la posibilidad que te da de pasar un mes en París. Tenlo en cuenta —me dice muy seria, recta como un palo, sentada sobre su sillón Luis XVI con las manos cruzadas en su regazo.

			—Lo haré, gracias. Procuraré no decepcionarla —le respondo aguantándome las ganas de pedirle que se relaje, que debe de tener un dolor de cervicales de los buenos con tanta rectitud.

			Pero, en lugar de eso, salgo de su despacho bajando la mirada, callándome muchas cosas; Julia estaría muy orgullosa de mí en este momento. Y, como no puede ser de otra manera, decido ir a buscarla a su habitación para darle la buena nueva en cuanto pongo un pie en el pasillo. Sin embargo, no me da tiempo..., ¡mi amiga está esperándome justo en la puerta con cara desesperada!

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto con una media sonrisa.

			—He oído tu nombre por los altavoces y he pensado que tendría que ver con el viaje... —titubea.

			—No te equivocabas —contesto, todavía manteniendo la intriga para chincharla un poco. 

			—¿Y qué? —pregunta con la boca temblorosa.

			—¿Qué de qué? —digo haciéndome la que no se entera de nada.

			Pero Julia se cuadra delante de mí, cierra los puños y me mira con su mejor cara amenazante. Ni siquiera esos ojos verdes tan dulces consiguen suavizarla.

			—Alejandra, deja de hacerte la tonta y dime si vas a París si no quieres que me dé un infarto.

			Como empieza a darme un poquito de pena que esté así de nerviosa, me acerco a ella y, todavía sin dejar salir mi euforia, le digo contenida:

			—Nos vamos a París.

			Julia abre los ojos como platos, pero aún confusa me pregunta:

			—¿Qué? ¿En serio? ¿Y por qué estás tan seria?

			—Porque me encanta hacerte rabiar.

			Y ahora sí que se me escapa la risa, a borbotones, a la vez que Julia empieza a darme empujones con los puños cerrados.
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			—¡Ya te vale! ¡Eres una mala persona!

			—Un poco sí, ya sabes que me viene de familia —le digo entre risas, y ella niega con la cabeza y se ríe conmigo.

			Con esfuerzo, hemos conseguido que el caso de mi padre no sea el peor drama de mi vida, porque ya está bien de que la ocupe de forma tan egoísta. Y así, entre bromas y risas, bajamos a la cafetería para desayunar juntas.

			Mientras bebemos el zumo y nos comemos las tostadas, pasamos el rato planeando todo lo que vamos a hacer juntas en la ciudad más bonita del mundo. Montmartre, la Ópera, el Sena, Pompidou, los Campos Elíseos... Son tantos los lugares que estoy deseando enseñarle que espero que nos cunda el mes que dura ese viaje. No quiero que Julia se pierda nada, así que prometemos no desaprovechar ni un minuto.

			Estoy superilusionada con ir a París, por lo que paso todas las clases del día en una nube. Excepto matemáticas, claro, cuando veo aparecer a María en el aula, me acerco a ella para darle las gracias por la notaza que me ha puesto.

			—No me des las gracias. La has sacado tú sola, Álex. Hiciste un examen perfecto —me rebate la profesora.

			—Bueno, sola sola... Julia ha tenido mucho que ver. Sin su ayuda, hubiera sido imposible —le explico, porque me parece injusto llevarme yo sola todo el mérito.

			Fueron dos noches de estudio intensas con mi mejor amiga, en las que ella no perdió la paciencia ni una vez ante mis absurdas preguntas.

			—Julia es muy buena, sí, y te ha ayudado mucho. Pero que yo sepa, en esa mesa estabas sentada tú con ese examen y nadie más... Date un poco de crédito, mujer. 

			María me dedica una sonrisa de satisfacción, y yo asiento agradecida. Es cierto que, si me esfuerzo un poco más de lo que lo he hecho hasta ahora, puedo entender las matemáticas, lo he demostrado con creces con este examen. Así que sí, está bien, hoy puedo sentirme orgullosa de mí misma por primera vez en muchísimo tiempo, y me lo voy a conceder.

			Durante la hora de mates me afano por estar atenta a todos los conceptos para procurar mantener un poco el nivel que he logrado, y cuando al fin terminan las clases de ese día, Julia y yo nos encaminamos juntas a las cabinas del colegio. Es el día que podemos llamar a nuestras familias, y estoy deseando contarle a mi madre lo que he conseguido con tanto esfuerzo.

			Mientras marco el número, me doy cuenta de las ganas que tengo de hablar con ella, de decirle cómo me siento; nuestra relación ha cambiado mucho desde que me apoyó en mi decisión de mantenerme al margen del juicio, desde que descubrí a la verdadera Amanda debajo de toda esa fachada de apariencia segura y feliz. 

			—¿Sí? —responde ella directamente, porque, desde que detuvieron a mi padre, en casa seguimos sin ningún tipo de servicio que se haga cargo de esa tarea o de ninguna otra.

			—Mamá, soy yo.

			—¡Cariño! ¿Qué tal? ¿Cómo va el colegio? —me pregunta, cariñosa, y yo me deshago con el corazón bien grande.

			—Pues superbién, la verdad, tengo que contarte algo... Algo muy bueno.

			—¡Cuéntame! —exclama ansiosa.

			—Me voy a París un mes. Bueno, nos vamos unos cuantos. Pensaba que no podría, porque no tenía la nota, pero con el último examen de matemáticas lo he logrado... ¡He sacado un diez!

			—Oh, Álex, qué maravilla... Qué orgullosa estoy de ti, hija mía —dice mi madre con la voz afectada, y a mí me entran ganas de abrazarla.

			—Gracias, mamá —le digo, porque siento que se lo debo.

			—¿Gracias? ¿Por qué? No tienes que agradecerme nada, ojalá hubiera hecho más por ti... —reconoce con voz triste, y entonces solo quiero volver a escuchar su voz feliz de hace un momento.

			—Está bien, mamá, no te preocupes. ¿Te acuerdas de cuando fuimos todos juntos a París? —le recuerdo para intentar cambiarle el tono triste.

			—Claro que me acuerdo, fue un viaje increíble... Tú eras solo una niña, me extraña que te acuerdes...

			—Sí que me acuerdo, mamá, y estoy deseando volver a todos los sitios que visitamos juntos.

			Mientras por nuestras cabezas desfilan imágenes de esa vida familiar llena de lujos y de viajes maravillosos que queda ya tan lejana, una insistente vocecilla interna me recuerda que no todo van a ser buenas noticias, porque tengo que preguntar por mi padre, por el dichoso juicio, y es que, aunque consiga reírme de la tragedia de vez en cuando, que mi padre siga estando en prisión acusado de estafa... Ufff...
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			—¿Cómo va el juicio, mamá? ¿Hay alguna novedad? —le pregunto al fin, modificando mi tono y adoptando uno más grave.

			—Pues... bueno... 

			Los titubeos nunca me han gustado, y este enseguida me hace sospechar y ponerme en alerta. Últimamente, cada vez que hablo con mi madre por teléfono y le hago esta pregunta suelo recibir respuestas similares, vagas y generales: que si va para largo, que si no hay nada claro... Pero la duda en mi madre significa algo, estoy segura.

			—¿Qué pasa? —le pregunto directa.

			—Déjalo, Álex, no tienes que preocuparte por esto. Vive tu vida feliz y tranquila, y no te dejes influir... —responde con un hilo de voz. 

			Pero yo la corto, firme.

			—Cuéntame qué ocurre. Quedamos en que seríamos sinceras, que ya no me esconderías nada...

			Oigo a mi madre suspirar al otro lado del teléfono, indecisa, pero tras un denso silencio, Amanda empieza a hablar con voz afectada.

			—Dicen que hay un testigo nuevo, pero nadie me ha dicho quién es. Solo creen que podría dar la vuelta al caso y ponerlo a favor de tu padre.

			De pronto siento que me entra un calor por la tripa que se expande rápidamente por el pecho, por la cabeza... 

			—¿Quién lo dice?

			—Pues nuestro abogado, Raúl Viña, y también las noticias... Menos mal que allí no te llegan, cariño. De verdad que quiero mantenerte al margen de todo esto.

			—Pero, mamá... ¿Y el señor Viña no te dice qué testigo es? —insisto, ignorando sus palabras, porque lo que de verdad me gustaría es atravesar los kilómetros que nos separan para plantarme delante de ella y preguntárselo frente a frente.

			—No, creo que ya no confía mucho en mi criterio...

			—Lo siento —me disculpo, a sabiendas de que es por mi culpa, por haberme defendido cuando decidí abandonar el juicio y mi papel como hija del acusado.

			—No, basta; no te disculpes —me exige ahora, recuperando un tono firme que hacía tiempo que no le escuchaba, el que solía utilizar para dar órdenes a los del catering cada vez que celebraba una gala en casa, con la cabeza bien alta y la sangre fría—. Álex, disfruta de tu juventud, de tu viaje a París, de tus estudios y de tus amigos, y de lo demás ya me ocupo yo, ¿de acuerdo? 

			Acabo por aceptar su actitud protectora conmigo. Además de porque su tono serio me impone, porque sería bastante incoherente no aceptarla ahora, cuando es lo que llevaba años esperando, y porque sé que solo piensa en mi bien. 

			—De acuerdo, mamá —respondo, obediente.

			—¡Estupendo! Celebra tus logros, cariño, y llámame cuando llegues a París, por favor. —Me habla ahora en un tono mucho menos severo y más liviano, como si no existiera preocupación alguna. Qué bien se ha acostumbrado a fingir durante tantos años, la pobre...

			—Lo haré. Gracias, mamá. Te quiero —le digo, porque me siento tan agradecida que es la única manera de demostrárselo.

			—Yo también a ti, cariño. Te envío muchos besos.

			Cuando le mando un beso a través del altavoz y cuelgo, me tomo un momento para asimilar la conversación que acabamos de mantener. Qué fácil me resulta ahora decirle «te quiero» a mi madre. No sé en qué momento se lo empecé a decir, ni cuándo sentí la necesidad de volver a hacerlo, pero ahora me sale como si se lo hubiera estado diciendo toda la vida, cuando sé bien que no es así. ¿Se me han olvidado ya todos los años de distanciamiento de ella? Puede que sí... ¿Me pasaría lo mismo si mi padre viniera a verme y me dijera que lo siente? Quiero pensar que no. Aquí el único criminal que, encima, ahora vuelve a tener la oportunidad de librarse de su castigo es él. 

			Nada más salir de la cabina, me encuentro con Julia esperándome, y no hace falta decir nada para que se dé cuenta de que algo me pasa.

			Me toma del brazo y juntas nos encaminamos a su habitación, el sitio más a salvo para hablar sin curiosos cerca. Le cuento las novedades del caso de mi padre mientras Julia me coge la mano y me dedica palabras cariñosas. Cuando termino, me está mirando emocionada.

			—¿Qué? —le pregunto, confusa.

			—A tu madre ya solo le importa tu felicidad, ¿no te das cuenta?

			—Sí, me doy cuenta, pero... ¿y ella qué? —digo, porque lo cierto es que me da muchísima pena que se esté tragando todo ella sola.

			—Ella es mayorcita y sabe lo que hace. Haz caso de lo que te ha dicho. Vamos a disfrutar de este viaje inolvidable.

			Dicho esto, Julia se pone de pie, coge la maleta que está guardada en el armario y la abre encima de la cama.

			—Muy bien, señorita experta en París, dime qué cosas voy a necesitar.

			Y así consigue obligarme a ver lo bueno que está por llegar y a dejar a un lado lo malo que está sucediendo. La ayudo a elegir la ropa adecuada, los complementos necesarios y todo lo que puede hacerle falta en un viaje de estas características. Cuando ya está todo dentro, exclama:

			—¡Se me olvidaba!

			De un lado del armario coge una caja de cartón y la abre con nerviosismo para sacar lo que hay dentro: una cámara de fotos de las de toda la vida, las de carrete, esas que vuelven a estar de moda...
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			—¿Y eso?

			—Me la ha enviado mi padre. ¡No vamos a ir a París y no hacernos fotos! Y como los móviles siguen estando prohibidos por la señorita Carlota...

			Me mira con tal ilusión en los ojos que es imposible no contagiarse. Así que aquí y ahora le prometo que nos haremos miles de fotos en todos los rincones de la Ciudad de la Luz para recordar nuestros momentos felices en ella... Y lo más importante: lo haremos juntas. 
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		[image: imagen]


		  No puedo apartar los ojos de la pantalla donde pone SALIDAS. Falta algo menos de una hora para que salga nuestro avión a París y no puedo estar más feliz y nerviosa, a partes iguales. Tras facturar las maletas y pasar el control de seguridad, mientras esperamos sentados en varias hileras de sillas todos juntos, mi mente vuela sola, sin necesidad de ningún avión.

			Y es que más allá de algún vuelo a Mallorca, no he viajado mucho en avión, ni tampoco he salido nunca de España, así que me siento un poco novata al lado de mis compañeros, que parecen todos unos expertos en recorrer miles de kilómetros atravesando nubes. Álex debe de querer ponérmelo lo más fácil posible, porque no ha parado de preocuparse por mí desde que iniciamos esta aventura, y eso que le debe de resultar bastante difícil olvidarse de lo que deja aquí, todo lo relacionado con su familia. 
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			Ahora que hemos superado todos los trámites y solo nos queda esperar, es cuando la veo nerviosa, moviendo los pies a mi lado, no por inquietud o miedo, como yo, que un poco de miedo sí tengo, sino por la ansiedad de que pasen rápido los últimos minutos, de que el viaje empiece YA. Ella es así, la paciencia no es su fuerte, y yo la quiero por eso también. Mi mejor amiga me sonríe antes de recordarme:

			—¡Lo vamos a pasar genial!

			Levanto la vista y veo a Adrián hablando con Matías en la fila de sillas de delante. Está de espaldas a mí, por lo que puedo recrearme lo que me apetezca sin miedo a que me vea. No como cuando lo he visto subir al autobús que nos ha traído desde el colegio esta mañana... Ahí me ha pillado por sorpresa su llegada. Y es que, aunque sabía de sobra que también venía a París, con todo lo de Álex, su examen, el juicio de su padre y tener que hacer las maletas me había medio olvidado. Hasta que lo he visto subir con su cazadora de cuero abierta, cargado con su mochila; con esa cara dulce y traviesa al mismo tiempo, recorriendo el pasillo del autobús con esos ojos verde botella que me hipnotizan... Y me he quedado tan embobada mirándolo desde el asiento que ocupaba junto a Álex que ella ha tenido que darme un codazo para que despertara y respondiera al saludo que me ha dirigido él, tan amable, acompañado de su sonrisa.

			—Parece que te haya dado un síncope —se ha reído mi amiga.

			—Cállate... Me había olvidado de que venía —le he respondido, escondiendo mi cara incendiada de vergüenza entre los mechones del pelo.

			—¿Y qué? Mejor, ¿no? Más seremos, mejor lo pasaremos.

			—Sí, sí; está claro... 

			Pero mi amiga no se ha quedado a gusto y ha seguido investigando.

			—¿No quieres que venga o qué?

			—Claro que quiero que venga. Solo que me pone todavía más nerviosa.

			Y es verdad, porque lo mío con Adrián está en un punto indefinido, y ya no sé qué esperar de él. Somos amigos y sé que algo nos gustamos, pero ya. Cuando Chloé nos engañó a todos, nuestro acercamiento se vio interrumpido y ya no ha vuelto a reiniciarse. Así que sí, me gusta que venga a París, pero su presencia añade un elemento más a una ecuación que ya es de por sí complicada y que no sé cómo resolver. Además, estoy acostumbrada a verlo en un mismo entorno, ahora ya medio conocido, no fuera del colegio, y en otro país distinto... Álex se ha reído a mi lado mientras me abrazaba fuerte con los brazos.

			—Ay, pequeña, tienes tanto que aprender...

			La he empujado simulando estar enfadada, porque no me gusta nada que vaya de sabionda y lo sabe muy bien. Nos hemos pasado el viaje en autobús lanzándonos pullas la una a la otra sobre el tema, y riéndonos, eso siempre lo que más.

			Por eso ahora, cuando se da cuenta de que estoy mirando a Adrián sin prisas, aprovechando que está de espaldas sentado en esa silla, saca un clínex de la mochila y me limpia la boca con él como si se me estuviera cayendo la baba. 

			—Idiota —le digo y volvemos a carcajearnos.

			Justo en ese momento anuncian por los altavoces nuestro número de vuelo, y Carlota enseguida se pone a organizarnos a todos para tenernos bien controlados, ya que viene con nosotros hoy, pero regresa mañana mismo. Como nuestro viaje es a París, se dirige a nosotros en francés; según ella, para asegurarse de que no se ha equivocado con los elegidos para este intercambio. Según Álex y yo, para lucirse con su perfecto acento, que es lo que más le gusta.

			—Allez, les gars, vite. Faites la queue et suivez-moi.

			Todos obedecemos sin rechistar y la seguimos en una perfecta fila hasta la puerta de embarque, solo unos pasos más adelante. 
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			—Ayez vos billets et vos documents d’identité à portée de main.

			Recupero el billete y el DNI del bolsillo pequeño de la mochila y nos preparamos para subir al avión que nos llevará a nuestro destino.

			Una vez dentro, no puedo evitar sonreír, la boca se me abre sola, cuando la azafata me indica dónde he de sentarme después de enseñarle mi billete. Recorro el pasillo con Álex y la sigo cuando se sienta junto a la ventana. Yo me siento a su lado y queda un sitio libre a mi derecha.

			—Mira, se ve el ala. Si sale fuego, seremos las primeras en darnos cuenta —dice Álex guiñándome un ojo, y le doy otro codazo. Hoy se está ganando unos cuantos con tantas coñas...

			Nos estamos riendo cuando noto que alguien se sienta a mi lado, en el lugar que estaba libre. Cuando me doy la vuelta y veo a Adrián, se me escapa la risa.

			—¿Qué tal? —me pregunta, y yo asiento como una muñeca de esas que mueve mucho la cabeza.

			—Perdónala, está un poco nerviosa por el vuelo... —miente Álex.

			Le dirijo una mirada cargada de odio por hacerme parecer una debilucha que no ha subido a un avión en su vida ante Adrián.

			—Bueno, en cuanto hayamos despegado se te pasa, ya verás. El despegue es lo que más cosa da porque los motores se ponen a todo gas, pero luego es como si flotaras en la inmensidad...

			Álex y yo nos quedamos mirando a Adrián en silencio. Mientras yo pienso en lo bonito que es que intente tranquilizarme, ella le suelta sin más:

			—Uf, pero qué cursi te estás poniendo, ¿no?

			Veo que a Adrián se le incendian las mejillas bastante rápido y le doy OTRO codazo a Álex (no sé cuántos le he dado ya hoy) por hacerle sentir mal.

			—Ni caso, ya sabes lo bruta que es —le digo para suavizar la vergüenza que mi amiga le ha hecho sentir.

			—No pasa nada. Hace muchos años que la conozco —la disculpa Adrián, y yo le sonrío agradecida por su comprensión.

			Después de que una azafata y un azafato expliquen dónde están el chaleco de emergencia y las mascarillas, y cómo actuar en caso de accidente, los motores se ponen en marcha y el avión empieza a recorrer el aeropuerto en busca de la pista que le toca para despegar. Resulta que Adrián estaba en lo cierto y el ruido de esos motores empieza a ponerme un pelín nerviosa... Maldita Álex, ha acabado teniendo razón.

			Me yergo en mi asiento y cierro los puños cuando el avión frena, acelera revoluciones y comienza a moverse de nuevo por la pista con una potencia contenida que parece que vaya a explotar en cualquier momento. Ahora también cierro los ojos y me estoy repitiendo las palabras de Adrián sobre lo de la paz de flotar en la inmensidad que llegará enseguida, cuando siento que una mano se posa con suavidad sobre la mía, en completa tensión. Abro los ojos sorprendida para descubrir que se trata de la de Adrián. Al mirarlo, me dedica una sonrisa comedida y, mientras entrelazo sus dedos con los míos, siento que estoy volando... en todos los sentidos.
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			Cuando noto que el avión se estabiliza, el ruido de los motores cesa y mi inquietud también. Al abrir los ojos me siento totalmente en paz, tal como me ha avanzado Adrián antes. No suelto su mano hasta que pasa la azafata para ofrecernos algo de beber. Y cuando Álex me susurra al oído que qué hago haciendo manitas en pleno vuelo, yo me río.

			—Te dije que cuantos más seamos mejor. ¿Ves cómo siempre tengo razón?

			Y yo debo dársela, cómo no. Tengo la sensación de que no voy a parar de hacerlo durante los próximos treinta días.
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		  Al bajar del avión nos está esperando una mujer que parece la réplica de Carlota, pero con mejor gusto para vestir, con el pelo rizado y con un enorme cartel que anuncia VISTALEGRE. Tras saludar con tres besos a Carlota y presentarse como Elsa, la directora de Le Beau Paysage, nos dirige hasta un autobús que nos espera enfrente de la puerta de la terminal para llevarnos directamente al colegio. 

			El trayecto es largo, y nos da la oportunidad de ver desde lejos algunas de las imágenes más características de París, como la Torre Eiffel, con las últimas luces del día, que lo tiñen todo de un naranja melancólico muy acorde con el momento. Julia lo mira todo en silencio y alucinada, y es que esta ciudad es realmente espectacular.

			El colegio se encuentra rodeado de jardines en una zona alejada de la ciudad, en la margen izquierda del Sena, mucho menos poblada que la derecha y donde se hallan las principales universidades. 

			Si Vistalegre es un colegio lo que se dice... antiguo, de rancio abolengo, como algunos lo calificarían, Le Beau Paysage no se queda corto. El recinto tiene menos aire de fortaleza y más de construcción religiosa; creo divisar incluso un campanario. Me pregunto si en el pasado sería un monasterio, un convento o algo similar. 
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			El edificio de las habitaciones parece el principal a juzgar por sus grandes dimensiones. De estructura uniforme, en la primera planta encontramos un pasillo con pequeños dormitorios que me recuerdan un poco a celdas. Allí nos lleva Elsa a todos y nos señala las habitaciones que han quedado libres gracias al intercambio. Como nos dan libertad para distribuirnos (algo a lo que no estamos para nada acostumbradas), Julia y yo nos adjudicamos una rápidamente para que no puedan separarnos en estos treinta días de aventura. Elsa nos entrega los libros que vamos a necesitar este mes y nos resume el funcionamiento del colegio. Aquí no hay establos, pero sí que aprovechan sus enormes pistas de tenis para hacer deporte todo el año. A Julia parece gustarle la idea, cualquier cosa con tal de no tener que montar en un caballo...

			En cuanto estamos instaladas, nos indican dónde están los teléfonos para que llamemos a casa. Para asegurarse de que no nos encantamos hablando, han puesto un límite de cinco minutos antes de que la llamada se corte. ¡Vaya con la sutileza de los franceses! 

			Hablo rápidamente con mi madre para decirle que hemos llegado bien y le pregunto sobre el testigo de última hora. ¿Ya sabe quién es?

			—No hay novedades —me asegura—. Y deja de darle vueltas al caso. Si quedamos en que te quedabas fuera, obedece a tu madre, por favor...

			Me quedo en silencio un momento valorando sus palabras. Tengo la sensación de que me oculta algo..., pero justo en ese momento salta el aviso de que faltan diez segundos para que se corte la llamada. Nos despedimos a todo gas, con la promesa de hablar pronto y de que yo disfrutaré a tope de mi viaje. Luego, cuando me encuentro con Julia a la salida y le cuento que me he quedado con la mosca tras la oreja por lo del testigo del juicio, mi amiga me dice lo mismo que mi madre:

			—Si hubiera algo realmente importante, te lo diría. Es mejor que hagas lo que te pide, Álex.

			Supongo que tienen razón: ahora toca vivir la extraordinaria aventura que tengo justo delante: París.

			Como estamos tan excitadas como cansadas por los nervios y el trayecto, decidimos cenar temprano y nos dirigimos hacia el comedor, que está en otro edificio adjunto, igual de inmenso que el principal. Tiene forma rectangular y unos techos de piedra altísimos, abovedados; el centro de la estancia está ocupado por las mesas y, al fondo, una pintura bíblica protagonizada por unos ángeles da el único punto de color en ese espacio sepulcral. 

			Nos cuesta encontrar la barra de las comidas, y el olor que desprende es muy distinto al de Vistalegre. Caracoles, mantequilla, queso... Julia y yo no distinguimos lo que es cada plato porque son recetas típicas que jamás habíamos visto.

			—Dicen que no vives París hasta que no te comes un caracol... —le digo a Julia, al ver cómo lo mira todo con su naricilla fruncida.

			—Calla, qué asco. Prefiero esto que parece pasta y ese pescado de ahí. 

			—Cruza los dedos para que sea lo que parece... —le aconsejo para chincharla, y Julia me da un pellizco en el brazo.

			Mientras buscamos dónde sentarnos, me doy cuenta de que los alumnos en este lugar son incluso más estirados que en nuestro internado. Para ser nuestro primer día aquí, ni uno se para a ofrecernos su ayuda o a interesarse por nosotras. Julia también se da cuenta de ello, y nos pasamos la cena comentándolo.

			—Mejor que no me hablen mucho, con mi francés no me iban a entender demasiado —dice, siempre tan modesta.

			—Hablas francés mejor de lo que montas a caballo, que ya es mucho...

			—No es muy difícil que haga cualquier cosa mejor que montar a caballo... —me suelta, y se me escapa la risa.

			Terminamos rápido la cena sin ver en el comedor a ninguno de nuestros compañeros españoles. Luego nos vamos a deshacer las maletas a la habitación, que parece una réplica de la que tenemos en Vistalegre, con la diferencia de que al asomarte por la ventana ves a lo lejos la ciudad de París. 

			Con todas las cosas en su sitio, no tardamos en meternos en la cama. Y antes de que Julia se duerma, solo le da tiempo a decirme:

			—¿Crees que encajaremos aquí?

			—Por supuesto —le respondo, pero, por su respiración sosegada, sé que ya se ha dormido. 

			Yo me estoy un rato más dando vueltas a la conversación con mi madre y, tras volver a repetirme su súplica, me convenzo de que debo seguir mi camino y me acabo durmiendo. 

			La noche transcurre sin sobresaltos. Por la mañana, cuando un ruido que no identifico me despierta y abro los ojos, no me acuerdo de dónde estoy y durante los primeros segundos sigo en Vistalegre. Hasta que veo a Julia ya vestida a mi lado, con los brazos en jarras, con un cojín en una mano y la cara muy seria, y me recuerdo que estamos en París. Y que probablemente su cojinazo es lo que me ha despertado.
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			—¡Por tu culpa vamos a llegar tarde! 

			—Ya voy, tranquila —le digo mirando mi reloj de pulsera—. Pero si todavía falta más de una hora para que empiecen las clases...

			—¿Y te parece mucho? Tenemos que encontrar dónde está todo, desayunar... 

			—Vale, vale —la interrumpo, levantando los brazos en son de paz.

			Afortunadamente, las duchas, también compartidas, están vacías cuando me aventuro en ellas. Así que solo tardo unos minutos en prepararme y ponerme el uniforme. Porque sí, durante este tiempo llevaremos la ropa de Vistalegre, para que todos puedan identificarnos a la primera... Un poco discriminatorio, ¿no? Eso creo yo...

			—Voilà —le digo cuando acabo, y Julia, como respuesta, me coge de la mano y me arrastra hasta la puerta.

			Cargadas con los libros que vamos a necesitar hoy, los mismos que ayer Elsa nos proporcionó a nuestra llegada, salimos del edificio de las habitaciones y atravesamos los jardines para llegar al del comedor. Si algo bueno tienen los franceses, es la bollería..., pero como en Le Beau Paysage son tan estrictos como en nuestro país con la comida sana y ecológica, nos encontramos con un desayuno un poco limitado y bastante decepcionante. No hay cruasanes ni ensaimadas tamaño industrial, sino lo de siempre: tostadas y algunos embutidos, además de la adorada mantequilla. Así pues, acabamos desayunando lo mismo que cada mañana, con nuestro zumo de rigor... 

			Después de dar varias vueltas, encontramos el aula de la primera clase que nos han asignado en la parte más alta de lo que parece una auténtica catedral neogótica. Para cuando llegamos, ya están todas las alumnas sentadas —porque aquí también se dividen las clases por género, no vaya a ser que nos distraigamos con los chicos; de verdad que ¡son del siglo pasado!—, incluidas tres de intercambio que no conocemos, pero que destacan porque sus chaquetas son azul marino, igual que las nuestras, mientras que el uniforme autóctono es granate.

			Julia me dirige una de sus miradas matadoras, y tengo que aceptarla: tiene toda la razón, al final hemos llegado tarde por mi culpa.

			—Bienvenue! —nos dice con algo de retintín (o eso me parece a mí) la profesora, ya sentada a su mesa, y nos señala los sitios vacíos que podemos ocupar.

			Bajo la mirada atenta de todas, mi amiga y yo tomamos asiento lo más rápido posible para acabar con la interrupción cuanto antes. La profesora no habla hasta que no tenemos el libro sobre la mesa y le dedicamos toda nuestra atención.

			—Me llamo Selene y soy vuestra profesora de matemáticas —dice en un francés rápido y cerrado—. Espero que podáis seguir la clase sin problemas, pero si tenéis alguna duda, esperáis a comentármela más tarde en mi despacho, así no retrasaremos a las demás alumnas, ¿de acuerdo? —nos explica.

			Julia y yo asentimos en silencio, y yo me digo mentalmente que esta mujer no se parece a mi amada María ni de cerca... Menos mal que tengo a Julia para no perderme con esta dichosa asignatura, ahora encima en francés...

			—Estaba explicándoles a vuestras compañeras —continúa Selene, hablando sin ver necesidad de aminorar la velocidad— que el concurso anual de matemáticas tendrá lugar dentro de cuatro semanas. Se celebra siempre en primavera y se presentan alumnos de distintos cursos, pertenecientes a diferentes niveles. Se trata de una oportunidad única, pues el ganador obtiene una beca para estudiar en un colegio internacional de Londres que tiene un programa de matemáticas envidiado a nivel mundial. En esta clase se presenta Brigitte. —Señala a una alumna sentada en la primera fila con el pelo castaño perfectamente recortado, que se gira y nos dedica una sonrisa de bienvenida, pero también orgullosa, por lo que la profe dice de ella—. Sus notas hablan por sí solas y tenemos toda nuestra confianza depositada en ella. Pero como vosotras, las estudiantes de intercambio, estaréis aquí por esas fechas, podéis apuntaros si queréis y os sentís preparadas. ¿Qué me decís? —pregunta Selene mirando a todas las alumnas españolas que empezamos a mirarnos entre nosotras algo indecisas.

			Veo cómo los ojos de Julia se abren como platos, yo diría que de emoción. Y es que sí, ese concurso que para mí sería lo más soporífero después de escuchar a alguien hablar sobre la socialización de las langostas, parece hecho a su medida. Mi amiga me mira todavía indecisa. Yo le respondo con un GRAN asentimiento de cabeza, para darle el empujoncito que le falta, y es que Julia a veces no es consciente de todo lo que vale, y tengo que recordárselo.

			—Si no recuerdo mal, una de vosotras tiene un nivel muy elevado en esta asignatura. A ver, dejadme un momento...

			Selene recupera una carpeta que está encima de su escritorio, se coloca unas gafas para leer y revisa las páginas con detenimiento. Veo cómo Julia se retuerce las manos, nerviosa.

			—Aquí está. Julia, que es...

			Selene nos mira a todas las que somos de intercambio hasta que Julia levanta la mano y dice en su francés poco avezado:

			—Soy yo.

			La profesora asiente satisfecha y ahora se dirige a ella directamente.

			—Según tu expediente, eres muy buena en matemáticas. ¿Qué me dices, Julia? ¿Te atreves a ponerte a prueba en este concurso pensado para los mejores entre los mejores?

			—Mmm...

			Julia todavía duda, así que tengo que utilizar mi técnica siempre eficaz, la patada por debajo de la mesa, para despertarla al fin de su tontería. Apunto con el pie y se lo clavo en el gemelo, y ella se remueve y me mira enfadada. Yo le hago un gesto con la cabeza hacia la profe para que acepte de una vez esa oportunidad que en el fondo está deseando atrapar. Nos miramos en silencio las dos unos segundos y sé que me quiere hablar de todas sus dudas, y ella sabe que yo le contestaré que se arrepentiría mucho si no probara suerte. Pero como no podemos hablar delante de esta clase de ninguna de las maneras, nos lo decimos todo en silencio, telepáticamente, y la eficacia resulta ser la misma, porque si algo tenemos mi mejor amiga y yo es que nos entendemos a las mil maravillas sin pronunciar palabra.

			—De acuerdo —responde Julia mirando ahora a la profesora Selene.
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			El rostro de la profesora es de satisfacción, pero hay una alumna que reacciona de una manera muy distinta al escuchar la respuesta de Julia. La que antes llamaron Brigitte, la que también va a presentarse al superconcurso, la misma que nos saludó con bastante amabilidad hace un rato, se vuelve para quedarse mirando a mi amiga con unos ojos que bien podrían echar rayos si se lo propusiesen. Además, se toma varios segundos, como para dejar clara su postura. Después, sin más, se vuelve hacia delante nuevamente y solo podemos ver su aburrida cabellera castaña. Julia me mira y me susurra:

			—¿Has visto eso? —dice, refiriéndose a esa loca.

			Yo asiento y le quito importancia haciendo con la mano un gesto para que pase de ella. 

			—No sabe con quién se está metiendo —le susurro para cortar la tensión, y las dos sonreímos.

			Julia me coge la mano para buscar mi apoyo y yo se la doy y se la aprieto para que sepa que ha hecho lo correcto: va a presentarse a un concurso único de matemáticas. ¿Se puede ser más especial? Y yo voy a estar a su lado para apoyarla en todo lo que necesite.
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			Tengo las tripas atronando de hambre, y es que creo que, al pensar tanto rato en otro idioma, el desgaste se duplica, o eso dicen mis tripas. En cuanto Álex y yo tenemos nuestras bandejas llenas de comida y procedemos a buscar un sitio en el que sentarnos en el comedor, reconocemos las manos alzadas de Adrián, que nos insiste para que vayamos con él y Matías. Solo con verlo siento que la familia de mariposas que lleva viviendo en mi tripa desde que lo conozco empieza a revolotear. Tenerlo cerca me hace sentir mejor, y es que la mirada que Brigitte me ha echado esta mañana cuando he aceptado presentarme al concurso me ha estado persiguiendo todo el día.

			 

		[image: imagen]

		   

			Después de matemáticas, tocaba biología, y luego lengua y literatura...; todo en francés, claro. Álex y yo llevamos toda la mañana enlazando una clase con otra a cual más intensa, y necesito mantener una conversación en castellano, por favor, para que mi mente descanse un poco. Y es que no es lo mismo escuchar toda una hora hablar del origen del universo o de los tipos de oraciones en tu idioma que hacerlo en uno que no dominas... En uno que te obliga a hacer dos ecuaciones con cada palabra que pronuncias. Creo que a este paso se me va a olvidar cómo se pronuncia una erre de verdad: arrecife, rana, roer... Entre eso y tomar conciencia de que me tengo que preparar para un concurso de matemáticas supercomplejo y que todavía no sé cómo organizarme... Solo hemos hecho medio día de clases en este colegio y ya me siento agotada.

			—¿Qué? ¿Cómo lo lleváis? ¿Ya os ha explotado la cabeza? —pregunta Adrián mirándonos con su sonrisa encantadora.

			—En mil pedazos... —suelta Álex sacudiendo su larga melena pelirroja. Todos nos reímos mientras las dos tomamos asiento.

			—Creo que esta noche voy a soñar en francés —bromeo, y mis amigos se ríen. Agradezco la ligereza de la conversación y que entiendan tan bien el esfuerzo que supone para mí esta nueva rutina, ya que estoy segura de que a ellos les está resultando igual de difícil.

			—Yo diría que vas a soñar más bien con el concurso. Llevas toda la mañana hablando de él, y no es que me importe, eres mi amiga y te quiero, pero, bueno, ya sabes que mi amistad con las matemáticas es relativa... —me dice Álex antes de meterse un montón de verduras en la boca.

			Entorno los ojos y niego con la cabeza porque creo que está exagerando un poco.

			—¿Qué concurso? —pregunta Adrián mirándome fijamente, y yo de repente pierdo la capacidad del habla y necesito unos segundos para recomponerme y poder responder con coherencia.

			Me aparto un mechón de pelo invisible detrás de la oreja y carraspeo antes de encontrar mi voz.
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			—Ejem, bueno, en... en matemáticas nos han hablado de un concurso que... que van a hacer dentro de un mes, y si ganas te dan una beca muy buena, y, y... me voy a presentar, creo... —respondo un poco titubeante.

			—De creo, nada; te vas a presentar. Si la profe casi se lo ha suplicado —suelta Álex. 

			Le dirijo una de mis miradas asesinas por darle tanta importancia, pero al instante oigo exclamar a Adrián un «¡guau!» muy explícito.

			—Eres una exagerada —le recrimino a mi amiga—, solo me ha preguntado si quería presentarme... —digo, y bebo un poco de agua mientras Adrián no deja de mirarme maravillado. Si pudiera esconderme detrás de la silla, lo haría. Me pone nerviosa ser el centro de atención; no puedo evitarlo, no me gusta.

			—Enhorabuena —me dice Adrián, y noto perfectamente cómo se me incendian las mejillas. Bajo la mirada a mi plato de verduras para disimularlo, escondiéndome tras mi melena rubia.

			—Gracias —respondo a media voz—, no es nada.

			—Sí que es. Tienes que estar orgullosa de que te hayan propuesto participar, eso es porque han visto algo en ti... —dice Adrián sin dejar de mirarme. 

			Parece que él sí ha visto algo porque no aparta los ojos de mí, lo noto físicamente, aunque no lo vea, ya que estoy oculta bajo mi pelo. Niego con la cabeza antes de levantar al fin la mirada para dirigírsela a él; tampoco quiero ser maleducada. En efecto, ahí están esos ojos que me erizan el vello...

			Me pongo a hablar para disimular mi estremecimiento.

			—Todavía no he logrado nada. Va a ser duro, porque es un concurso muy difícil para el que la mayoría de participantes llevan preparándose todo el año. Yo solo tengo un mes... —Noto que se me enredan las palabras, y Álex me socorre.

			—Bueno, como bien dice Adrián, el simple hecho de participar ya tiene que hacerte sentir muy orgullosa de ti misma. Así que no empieces a ponerte nerviosa pensando en el final... 

			La miro de nuevo con ojos amenazantes y ella reacciona rápidamente.

			—¿Qué? Solo te digo que intentes ver la parte buena de todo esto y que te valores un poco más.

			Tras un momento evaluando sus palabras, decido darle la razón porque sí, es una buena noticia, y yo me estoy adelantando a demasiadas cosas. Tengo que tomármelo con calma y, sobre todo, organizarme, y así quizá todo sea posible.

			—Está bien. Vale —le digo con media sonrisa. A veces se me enturbia un poco la perspectiva y me cuesta focalizar qué es lo realmente importante. Menos mal que tengo a Álex y a Adrián para recordármelo.

			El pescado con mejillones del segundo plato está bastante bueno, pero no tanto como la tarta Tatin del postre, que está para chuparse los dedos. Disfrutamos de una comida los cuatro juntos como si estuviéramos en Vistalegre, charlando de lo que hemos descubierto en nuestro primer día aquí, como que los ordenadores de las clases parecen de otra época o que el olor del jabón que se usa en los baños huele también a mantequilla... (¿es eso posible?), o que los uniformes debe de haberlos diseñado Dior, a juzgar por lo bien que les sientan a todos; el nuestro a su lado parece sacado del rastro. 

			Con las risas todos nos relajamos, y llega un momento que incluso se me olvida que estamos en París. Nos levantamos cuando terminamos nuestros platos, ya reforzados y con ganas de enfrentarnos al resto del día.

			Estoy tirando las sobras en un cubo y dejando la bandeja en el carrito después de que los demás lo hayan hecho ya y se dirijan hacia la salida, cuando alguien se me pone delante y me barra el paso. Al alzar la vista me encuentro con Brigitte, y me viene a la cabeza la extraña mirada que me ha lanzado en clase de matemáticas después de que aceptara presentarme al concurso. ¿Qué querrá? ¿Se le habrá pasado ya lo que fuera que no le gustó?

			—¿Qué tal? —le pregunto, tratando de ser amable. Es la primera persona en este colegio que se acerca a hablar conmigo y lo agradezco, pero todavía no sé muy bien qué esperar de ella, ni qué espera ella de mí.

			—Bien, ¿y tú? ¿Te gusta este sitio? —me pregunta, y aunque la noto algo tirante, decido pensar en positivo, como me dice siempre Álex, y confiar en la buena fe de las personas (esto me lo aconseja más mi padre que ella).

			—Sí, me encanta. Tenéis un colegio precioso, a la altura del resto de la ciudad...

			—Sí, sí que lo es. Tienes que ver lo que antes era la sala capitular, hay todo un museo muy chulo sobre Le Beau Paysage. Era un convento, no sé si lo sabías. Esto, por ejemplo —me dice señalando el comedor—, era el refectorio, el comedor de las monjas.

			—Ay, lo sospechaba por su aspecto, pero no lo sabía. Qué interesante. Gracias por explicármelo. Este sitio tiene un montón de historia... —le digo mirando embobada los altos techos de piedra.

			—¿Y qué? ¿Ya estás preparada para el gran concurso de matemáticas? —me pregunta entonces cambiando de tema, con sus brazos cruzados a la altura del pecho, un poco a la defensiva. Pero me digo que está todo en mi cabeza, que debo soltarme más...

			—Bueno, voy a tener que ponerme las pilas para llegar a tiempo. Vosotros debéis de estar preparándoos desde principio de curso y yo... solo tengo unas semanas.

			—No, en realidad yo llevo preparándolo desde hace años, la verdad; es un concurso muy pero que muy difícil... —me dice alzando la cabeza, altiva.

			—¿Años? —le pregunto titubeante.
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			—Sí, años. Y como yo, todos los que se presentan... Así que piénsate bien si te merece la pena el esfuerzo, Julia, porque solo estarás en París un mes, y puede que pierdas tu poco tiempo aquí preparándote para el concurso, y luego... nada. Pero, en fin, es tu tiempo... —me dice en tono grave, y de pronto cambia el tono por uno más ligero justo antes de despedirse—: Bueno, ¡que vaya bien!

			Me quedo con cara de no entender qué ha pasado mientras la veo alejarse hacia la salida con una sonrisa de oreja a oreja. Y es que si quería meterme más miedo en el cuerpo del que ya tenía, lo ha conseguido.

			—¿Todo bien? ¿Qué quería? —me pregunta Álex, que ha vuelto al comedor a buscarme.

			—Pues... nada, solo ponerme al día respondo, todavía afectada y confusa. 

			No quiero que vuelva a decirme que soy pesimista, ni que culpe a Brigitte por mi actual estado ni que le quite importancia a algo que para mí sí la tiene. Así que intento no darle más vueltas y disimulo mi preocupación mientras nos dirigimos a la siguiente clase. 

			Tengo que ordenar mis pensamientos, hacerme un calendario y planificar mi estudio con urgencia. Decido encerrarme en mi habitación en cuanto acabemos la última clase de hoy. Si Brigitte está en lo cierto, el concurso me va a exigir mucho esfuerzo. Ya no puedo dar marcha atrás y retirarme, eso no va conmigo, y como solo sé una manera de hacer las cosas, me temo que me esperan unos días algo difíciles... 
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		  —Vente un rato solo, te sentará bien...

			—No puedo, Álex, de verdad —me responde rotunda mientras sigue apuntando cosas en una libreta. 

			Está sentada en nuestra habitación estudiando para el dichoso concurso de matemáticas sin descanso. En cuanto hemos salido de clase esta tarde, aquí que ha venido, y lleva así toda la semana. Incluso en los recreos se lleva los apuntes para seguir revisando. Me parece excesivo...

			—¿Cómo que no puedes? Es tan fácil como cerrar ese libro, ponerte de pie y seguirme, ¿ves? —procuro hacer un poco el payaso interpretando mis palabras para que Julia recapacite. La risa me suele funcionar bien con ella.

			Y ella se ríe, sí, pero sin ganas. Apenas me ha mirado...

			—Me falta mucho material por repasar y tengo que aprovechar TODOS los minutos libres que tiene el día... De verdad que ahora no puedo, Álex —me explica. 

			No me gusta nada lo que oigo.

			—¿Todos?

			—Sí, todos; si no, no llegaré...
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			—Pero el fin de semana no cuenta, ¿no?

			—¿Cómo que no?

			—Como que no... Acuérdate de que este sábado nos vamos de excursión a París.

			Julia entorna los ojos y apoya la cabeza en las manos, que restriegan nerviosas su cara. Está toda agobiada. Niega con la cabeza.

			—Se me había olvidado...

			La veo tan estresada que se me encoge el corazón. No puedo permitir que lo pase así de mal. Si hubiera sabido que presentarse al concurso de matemáticas la llevaría a este estado, no la habría empujado a hacerlo... Es como si el objetivo real de este viaje, que era disfrutar de la experiencia, de la ciudad, de la aventura en general, se hubiera desvirtuado por completo. Me acerco a ella y apoyo la mano en su hombro para calmarla.

			—A ver, aprovecha para estudiar los demás días, pero el fin de semana tómate un descanso, porque si no el cerebro no se oxigena y no rinde. ¿Me harás caso?

			Julia me mira con los labios apretados, como si quisiera decir algo que sabe que no debe.

			—Está bien —acaba diciendo, y yo me doy por satisfecha.

			Me despido de ella, que rápidamente vuelve a abalanzarse sobre los libros y libretas abiertos sobre el escritorio, y salgo de la habitación que compartimos. Quiero aprovechar la tarde investigando un poco este lugar que parece guardar tanta historia. Según Julia, era un convento y tiene muchos rincones que conservan su esencia. Así que, tras dejar a mi amiga estudiando para el concurso de matemáticas, salgo del edificio de las habitaciones y doy un paseo hasta el principal. 

			Enseguida llego a lo que antes era el claustro, un patio interior con un jardín precioso cuyas flores y arbustos desprenden una fragancia increíble. Decido sentarme en uno de los bancos a disfrutarlo, cuando veo aparecer a un grupo de chicos y chicas por debajo de una de las arcadas; no son de intercambio, puesto que llevan el uniforme granate, el original de este colegio. Uno de ellos tiene el pelo de un color que me recuerda al verano; al mirarlo me viene a la mente el mar, los girasoles y el cielo limpio de nubes. ¡Madre mía, con ese rubio dorado parece el hijo del dios Sol! No bromeo, de su pelo salen destellos casi mágicos. Debo de haberme quedado mirándolo mucho rato porque entonces me doy cuenta de que él también me mira, y de que incluso me saluda con la cabeza como si me conociera. 

			—Salut! —me dice desde lejos, tan natural.

			Me siento ridícula por haberlo mirado de forma tan indiscreta, y solo alcanzo a mover la cabeza levemente. Pero justo cuando me estoy dando la vuelta para seguir a lo mío, veo que el chico se despide de sus amigos para acercarse a mí. 
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			No sé muy bien por qué mi corazón empieza a latir con tanta fuerza en mi pecho que necesito colocar una mano sobre él para que se tranquilice. Inconscientemente, me paso las manos por el pelo, siempre un poco salvaje, para tratar de ponerlo en su sitio y me aliso la camisa del uniforme.

			—Bonsoir —oigo a mi espalda, y me vuelvo hacia él tratando de mostrarme indiferente. 

			Hasta ahora no me había dado cuenta de que su ropa es perfecta para jugar al tenis, y que incluso lleva una raqueta en la mano. De cerca, su pelo brilla todavía más, y ahora descubro que sus ojos van en sintonía con la sensación de verano que me provocaba: son mar, sencillamente. Siento que la intensidad del bombeo de mi corazón sigue siendo fuerte y temo que él pueda escucharlo en este patio tan silencioso. ¡No sé por qué estoy tan nerviosa!

			—Bonsoir —le respondo con una sonrisa educada.

			—¿Eres estudiante de intercambio? —me pregunta en su idioma.

			—A la vista está —digo señalando el uniforme. 

			El chico sonríe divertido y me mira como analizándome, antes de lanzarme su siguiente pregunta, que no se hace esperar: 

			—¿Y dime, estudiante de intercambio, tienes la tarde libre? Me he quedado sin compañero de juego y me apetece jugar un rato al tenis.

			Su propuesta me pilla tan desprevenida que no sé qué decir. Y que yo me quede sin palabras no es tarea fácil...

			—Hablas francés, ¿no? Quizá me he expresado mal... —recapacita inseguro.

			—Sí —le interrumpo antes de que se alargue más.

			—¿Sí? ¡Genial! Te espero en diez minutos en las pistas. Prepárate para perder, estudiante de intercambio. 

			No me da tiempo a explicarle que lo del «sí» era para contestarle que sí hablo francés, no que sí quiero jugar al tenis con él, pues el chico sin nombre ha desaparecido por una de las puertas del claustro. Pero lo cierto es que no tengo nada mejor que hacer. Si estuviera en Vistalegre, aprovecharía mi tiempo libre para estar con Tristán y recorrer las verdes praderas con él, pero como aquí no hay establo, me tendré que conformar con un deporte que nunca me ha dicho demasiado. 

			Iba a clases cuando era pequeña, pero por obligación. Lo hice durante bastantes años, y no se me daba mal, pero en cuanto pude revelarme, me desapunté. Quizá, si no me lo hubieran impuesto, me lo habría tomado de otra manera... Aquí todavía no hemos hecho ninguna clase de tenis, pero creo acordarme de los movimientos lo suficiente para no hacer el ridículo. 

			Paso por mi habitación para ponerme el chándal que traje de Vistalegre (la falda pantalón corto de color azul y el polo blanco, y las deportivas), y tras recogerme la melena pelirroja en un moño bien alto, no tardo en encontrar las pistas de tenis que nos enseñaron el día que llegamos. Cojo una de las raquetas que tienen disponibles y veo que el chico del rubio cegador ya me está esperando en la pista. Me sonríe satisfecho cuando me ve llegar.

			—Pensaba que te ibas a rajar.

			—¿Yo? Nunca —respondo colocándome en mi posición al otro lado de la red. 

			Él asiente divertido mientras coge la pelota dispuesto a lanzarla.

			Su primer saque va fuera. Maldice antes de volver a intentarlo. El siguiente entra bien y yo se lo devuelvo con un revés, que pasa la red. Él golpea de nuevo la pelota y esta vez la lanza a la esquina opuesta y no llego a tiempo antes de que bote en el suelo. 

			—¡Punto para mí! —exclama. 

			Niego con la cabeza por mi torpeza y su competitividad.

			Esta vez se toma unos segundos de más para sacar, así que le recuerdo el reglamento. Si él se pone terco, yo también.

			—Si te pasas de veinticinco segundos, falta...

			Él sonríe. Se nota que no le molesta nada que le siga el juego y que no se lo ponga fácil.

			Cuando lanza, le devuelvo la pelota con un tiro complicado, pero llega a tiempo y la golpea hacia mí. Sus lanzamientos son agresivos, pero los voy pillando todos. A medida que doy derechazos, me doy cuenta de que me sienta bien golpear la pelota con la raqueta. Es como si con cada sacudida me deshiciera de algo pesado y me fuera sintiendo más liviana. No existe el juicio de mi padre ni el concurso de matemáticas de Julia ni nada más que esa pelota, y no pienso en nada más que en golpearla con fuerza. 
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		  No sé cuánto tiempo ha pasado cuando damos por concluido el partido, pero el sol empieza a ser escaso y las luces de las farolas se han encendido, así que cuando me propone terminar, me parece una buena idea. Hemos hecho dos sets y estamos empapados.

			Nos acercamos los dos a la red cuando él levanta el brazo y hace con la mano el gesto de punto y final.

			—Un empate me parece lo justo, chica de intercambio —dice, sofocado tras pasarse el antebrazo por el pelo empapado de sudor. 

			Me fijo en que tiene las mejillas encendidas por el cansancio y la camiseta pegada al tórax. 

			—De acuerdo —respondo alargando la mano, y él hace lo propio y coge la mía, como auténticos profesionales. 

			—Hasta pronto —se despide tras soltarme la mano.

			Mientras se aleja de allí con una sonrisa, me lo quedo mirando agradecida. Él no lo sabe, pero sin pretenderlo ha conseguido que yo pase uno de los mejores momentos desde que llegué a este colegio. Durante una tarde, mi mente ha estado vacía de problemas; solo la tenía ocupada una pelota.
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		  Son las nueve de la noche y me siento más cansada que si hubiese corrido una maratón. 

			Hoy hemos estado toda la tarde entrenando con el equipo de tenis de la escuela, y si en Vistalegre se toman en serio la equitación, lo de aquí con el tenis es de otro mundo... ¡Parecía un entreno de Rafa Nadal! 

			Por suerte, el tenis se me da algo mejor que montar a caballo, lo que también significa que me he empleado a fondo y ahora estoy agotada. Aunque, para mí, el día aún no ha acabado: en cuanto terminemos de cenar, me toca estudiar... Tengo tanto trabajo por delante que no sé cómo afrontarlo. 

			No voy a mentir, estoy bastante agobiada. Se nota, ¿no? Es que lo del concurso es bastante más difícil de lo que esperaba. Pensaba que, una vez hechos el calendario y la distribución de tareas para llegar a la fecha límite, me sentiría más tranquila, con todo controlado, pero ha resultado ser justo lo contrario. Y es que el libro que me dio la profesora Selene con los ejercicios que pusieron en la edición del concurso del año pasado como base para saber un poco el nivel parece sacado de otro planeta. ¡Es TAN difícil! La cantidad de ejercicios que tengo que hacer para llegar preparada el día del concurso es... abrumadora; esa es la palabra, sí, y eso que yo no soy muy buena con las palabras, soy mejor con los números; aunque viendo lo mal que llevo la preparación del concurso, puede que tampoco sea tan buena en matemáticas como pensaba. Ya no sé ni lo que soy, la verdad.

			—Julia, ¿me oyes?

			Levanto la cabeza hacia la voz que acaba de llamarme y me encuentro con Álex mirándome fijamente.

			—¿Qué? —le pregunto, porque es evidente que no me he enterado de nada.
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			—¿Dónde tienes la cabeza? ¿En las ecuaciones de sexto grado o en las matrices?

			Entorno los ojos porque mi amiga no sabe ni lo que dice.

			—Las ecuaciones de sexto grado no existen... —le contesto antes de meterme otra cucharada de comida en la boca para no perder el tiempo.

			Estamos todos en el comedor cenando, pero yo tengo que volver a mi habitación lo antes posible para seguir estudiando.

			—Ya lo sé, solo te estaba poniendo a prueba —dice. 

			No puedo evitar que se me escape la risa, como a los demás. Adrián y Matías le siguen el chiste.

			—No entiendo casi ni las de primer grado... ¿Cuántos grados de ecuaciones hay?

			—Hay mucha variedad, porque están las algebraicas, las trascendentes, las diferenciales, las integrales y las funcionales —les explico sin darle importancia, pero cuando veo sus caras con la boca abierta, me doy cuenta de que me he pasado.

			—¡Sabes tanto que no te hace falta estudiar más! ¡Puedes cenar tranquilííísima! —afirma Álex, pidiendo con la mirada el apoyo de Matías y de Adrián, que me mira con una dulzura que consigue relajarme un poco y hacer que coma algo más despacio.

			—Sí que tengo que estudiar más... Es más difícil de lo que crees, Álex. Además, si mañana no tuviera que perder el día entero yendo a París, no tendría que estar ahora así —le respondo un poco sin pensarlo. 

			Nos dijeron que este sábado podíamos ir a pasar el día a París quienes quisiéramos, y Álex me obligó a prometerle que yo iría, a pesar de que me planteé muy seriamente decirle que no. Y es que veinticuatro horas son muchas como para tirarlas a la basura...

			—¿Te estás oyendo? ¿Perder el día yendo a París? —me pregunta con los ojos muy abiertos y la expresión dolida. Me doy cuenta de que me he pasado un poco—. Cualquiera que haya venido a pasar un mes a este colegio está deseando pasar el día en la ciudad más bonita del mundo, cualquiera menos tú... 

			—Que sí, que tienes razón —le digo. Alargo la mano y la poso sobre la suya para disculparme. Habíamos hecho un montón de planes para este viaje, y aquí estoy yo, estropeándolo todo por culpa del maldito concurso—. Perdón, solo es que estoy muy nerviosa con el concurso, pero claro que quiero ver París contigo... 

			Álex baja la mirada y asiente. Tras un tenso silencio en el que noto a Adrián y a Matías un poco incómodos por presenciar nuestro breve enfado, decido poner un poco de mi parte.

			—¿Cómo se llama ese sitio al que me quieres llevar? —le pregunto directamente a Álex para que vuelva a ser ella misma y se le pase el disgusto.

			—Montmartre —me responde ella con su perfectísimo francés.

			—¿Montmarte? —pregunto tratando de repetir lo mismo que ella ha dicho, pero es evidente que no me sale igual, porque los tres se están riendo a carcajadas.

			—¿Qué? —digo sin entender.

			—Se llama MONTMARTRE —insiste Álex, resaltando todas las letras—. Viene de mons Martyrum, porque es donde decapitaron al santo patrono de Francia, Dionisio de París.

			Me la quedo mirando embobada porque siempre me sorprende con conocimientos que no sé de dónde saca.

			—¿Y por qué vamos a ir a una montaña en la que mataron a un religioso? —vuelvo a preguntar, dando otro bocado a la crepe de jamón y queso.

			De nuevo, mis amigos se ríen de mí, y yo ya dejo de sorprenderme, e incluso agradezco el cambio de tono respecto a la conversación de hace un momento.

			—Es el barrio más bohemio de la ciudad. Lo llaman el barrio de los pintores, y es precioso. Pero eso podrás decidirlo tú misma mañana cuando lo veamos.

			Con el postre ya terminado, nos ponemos de pie para irnos a nuestra habitación. Acabo de cruzar la puerta del inmenso comedor cuando me doy cuenta de que Adrián está a mi lado. Álex y Matías se han quedado algo atrás. No puedo evitar ponerme más nerviosa todavía, porque el efecto de este chico es siempre el mismo. Cuando me mira, mi corazón se desboca y dejo de pensar con claridad. 

			—Adivino: vas directa a estudiar mates ahora, ¿no? —me dice con esa sonrisa tan tierna que me hace cosquillas en la tripa.

			—Adivinas bien —le respondo tratando de disimular mis nervios.

			Caminamos unos pasos más antes de que vuelva a hablar, como si estuviera buscando qué decir y cómo, y me sorprende cuando lo hace:

			—Me alegra mucho que vengas mañana a París. 

			—Sí, a mí también. Tengo que aprovechar los días en este lugar tan bonito...

			—Pues sí, por eso...

			Me extraña verlo titubear, y me puede la curiosidad:

			—¿Qué? —pregunto.

			Adrián se pasa la mano por su precioso pelo castaño antes de volver a hablar.

			—Quería hacerte una pregunta, pero no sé...

			—Dime.

			Nos miramos en silencio, parados en mitad del recibidor del edificio. Veo cómo traga saliva antes de decirme:

			—¿Podrás reservarte un rato para pasear conmigo mañana?

			No puedo ocultar la emoción que me invade al oírle decir eso. No había vuelto a verle intención de avanzar en lo que sea que tenemos desde lo de Chloé, y pensaba que nos quedaríamos en esta especie de limbo para siempre, tonteando, pero sin dar un paso adelante más. Y ahora... ¡Adrián me está proponiendo una especie de cita en la Ciudad del Amor! ¿Se puede pedir más?

			Me aparto los mechones rubios de la cara para mostrarle mi más sincera sonrisa.

			—Claro que sí —le digo sin pensarlo un segundo, y noto que su mano coge la mía sin pedir permiso. 
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			Me siento como si fuera a salir flotando en cualquier momento, así que me aferro fuerte a él para no perder este contacto que ya siento justo en el centro mismo de mi cuerpo. Me quedo mirando nuestras manos unidas, enrosco mis dedos entre los suyos y asiento convencida de que estoy deseando vivir ese paseo con él por la ciudad más romántica que existe sobre la faz de la Tierra. Cuando levanto la vista, nos quedamos mirando fijamente como dos bobos en medio de este colegio, con docenas de alumnos pasando por nuestro lado y mirándonos con curiosidad, pero me da igual. Cuando Álex y Matías nos alcanzan, Adrián y yo seguimos cogidos de la mano.

			—¿Nos vamos? —me pregunta mi amiga levantando las cejas sin disimulo, y Adrián y yo nos reímos antes de soltarnos, reticentes. 

			Dejo escapar su dedo pulgar primero, después el índice..., y así, uno a uno, hasta que nos separamos. ¡Qué ganas tengo de que llegue mañana para volver a sentir su mano pegada a la mía mientras paseamos por París! 

			Al final nos despedimos entre susurros con un «hasta mañana», y me dirijo al pasillo de las habitaciones de las chicas con Álex, que no tarda en hacerme el interrogatorio.

			—¿Te habías perdido y necesitabas que te llevaran? —me pregunta dándome un codazo. 

			Me echo a reír, y cuando paro, le cuento lo del paseo de mañana.

			—¿Ves como tenías que venir? —dice haciéndose la sabionda.

			—Se me olvidaba que la sabelotodo aquí siempre has sido tú —le digo. 

			Me abraza y empieza a hacerme cosquillas en las costillas, que es donde más me molestan, y ella lo sabe de sobra.

			En la habitación nos ponemos el pijama mientras en mi pensamiento las ecuaciones se mezclan con imágenes de Adrián y yo paseando junto al Sena. Después de que Álex me chinche un poco más con Adrián y me dé las buenas noches antes de apagar la luz, yo me siento en la mesa y me pongo a estudiar otra vez. La cena me ha restado varios minutos útiles y tengo que recuperarlos, así que me pongo a ello.

			No sé cuánto tiempo llevo estudiando, pero ya he hecho bastantes páginas del libro que me dio Selene, cuando oigo la voz de Álex a mi espalda:

			—Pero ¿qué hora es? —pregunta con la cabeza metida debajo de la almohada.

			—Mmm... La una, creo —le digo mirando el reloj, y omito la parte de que en realidad es la una y media.

			—¿De la mañana? —dice dando un bote sobre la cama.

			—Pues sí, claro...

			—¡Se acabó! —exclama poniéndose de pie. Me apaga la luz del escritorio, me cierra el libro, me levanta de la silla y me mete en la cama. Y antes de volver a meterse en la suya, me suelta—: Si no te cuidas tú, empezaré a hacerlo yo.

			La verdad es que en cuanto apoyo la cabeza en la almohada y mi cuerpo se acopla perfectamente al colchón, entre las mantas, siento que todo él se relaja, que se expande como si un rodillo lo amasara hasta los bordes, y que los párpados se me cierran sin remisión hasta quedarse pegados. Y ya no soy persona, ya no existe el concurso ni París ni nada, porque el cansancio me somete y me quedo dormida a los pocos segundos. Parece que Álex tenía razón, una vez más.
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		  El traqueteo del autobús es lento, o eso me parece a mí. Tengo tantas ganas de estar paseando por París que si tuviera una grúa y pudiera empujarlo para que fuera más rápido, lo haría. Estoy deseando enseñarle a Julia la ciudad, y me encanta verla por fin tan ilusionada como yo. Por un día, Julia vuelve a ser ella y ha dejado el concurso de matemáticas entre las paredes del colegio. Quería traerse los apuntes para aprovechar el viaje, pero con una mirada mía ha entendido que no era una buena idea. Este va a ser un día inolvidable, lo presiento...

			—No me canso de ver la Torre Eiffel desde todos los ángulos... —dice Julia a mi lado. Tiene la cámara que le envió su padre entre las manos y no para de hacer fotos aquí y allá, por todas partes.

			—Pues de cerca impacta mucho más —le digo con la intención de impresionarla un poco, y creo que lo consigo. 

			Quiero que Julia disfrute de esta excursión, que disfrutemos juntas, porque si hay un tema que me preocupa estos días es que mi mejor amiga se está dejando la vida con el dichoso concurso de matemáticas. Maldito el momento en que la animé... Yo intentando desconectar del juicio de mi padre y ella ultraconectada con su dichoso concurso. Desde que aceptó presentarse, no hace otra cosa que estudiar para alcanzar el nivel que se ha autoimpuesto, y lo está dando absolutamente todo, hasta su salud, creo. Así que me gusta verla disfrutando de las vistas, sentada a mi lado, aquí en este bus que nos lleva a la ciudad para pasar todo el día paseando por sus calles. 

			Cuando el autobús nos deja en la amplia avenida de los Campos Elíseos, me fijo en que Julia lo mira todo asombrada, casi sin pestañear. Esta avenida es de las más importantes de París, y es preciosa. Está llena de tiendas selectas y de vida. De repente me suelta, preocupada:

			—Me tenía que haber puesto más elegante para pasear por aquí...

			Yo me la quedo mirando con los ojos como platos. Esta mañana nos hemos pasado media hora delante del armario eligiendo el vestuario adecuado para las dos, y es que como nos pasamos toda la semana vistiendo uniforme a una se le olvida el estilo que tiene y cómo utilizarlo. Al final ella se ha puesto una falda y un jersey de rayas precioso, que yo le he sugerido, y va muy elegante, aunque ella diga que no.

			—Vas perfecta, déjate de tonterías. —Y para cambiar de tema, le empiezo a hablar de datos interesantes, que es una de mis maneras de distraer a Julia—: ¿Sabes por qué se llama este sitio los Campos Elíseos? —le pregunto.

			—Sorpréndeme, listilla —me reta con media sonrisa, dejando por fin a un lado su preocupación estilística.

			—Porque en la mitología griega, los Campos Elíseos eran el lugar sagrado donde las mujeres y los hombres virtuosos disfrutaban de una feliz vida eterna en un paisaje verde, soleado y lleno de flores... ¡Un sitio casi tan bonito como este!

			—Sabionda... —me dice antes de hacer clic con su cámara una y otra vez, y es que es lo que tiene París, que todo te lo quieres llevar.

			El autobús nos ha dejado en la misma plaza Charles de Gaulle, ocupada mayormente por el Arco de Triunfo, una mole de piedra de cincuenta metros mandada construir por el mismísimo Napoleón, con un montón de nombres inscritos en las fachadas interiores de los arcos pequeños que pertenecen a líderes de la Revolución Francesa y del Imperio. 

			—¿Qué? ¿Te gusta? —le pregunta Adrián dando un salto a nuestras espaldas.
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			Noto cómo mi amiga se pone en guardia y responde, tímida, que sí, claro que sí. Y mientras, clic, clic, su cámara no para de disparar.

			—No te olvides de nuestro paseo final. Quedamos aquí una hora antes de que nos vayamos, ¿vale? —le comenta Adrián con una sonrisa que sabe que a ella la deshace, y Julia asiente con cortas cabezadas.

			—Aquí estaré —le promete al tiempo que sus mejillas se ponen más rojas que los tomates maduros.

			Cuando el monitor que nos ha traído hasta aquí, un chico alto y espigado con una gorra de color rojo, nos dice que tenemos hasta las cuatro para movernos por la ciudad a nuestro antojo, Adrián y Matías se despiden de nosotras. Yo cojo la mano de Julia y le pregunto:

			—¿Preparada?

			—Preparada —me responde segura, y la arrastro por las calles de París. 

			Quiero llevarla al sitio más precioso de este lugar, a Montmartre, y la línea 2 de metro es la más directa. Resulta fácil ubicarse con el mapa que el monitor nos ha entregado a cada uno antes de subir al autobús esta mañana. Estoy tan contenta de estar aquí con mi mejor amiga que, entre comentarios ridículos sobre los personajes que nos cruzamos y los planes que hacemos, el trayecto de veinte minutos se nos pasa en un momento. En cuanto llegamos a lo alto de la colina, la cúpula blanca de la basílica del Sacré Coeur resalta en el paisaje sobre las demás casitas. Caminamos un rato hasta la plaza de Tertre, donde un montón de pintores se sientan junto a sus caballetes para dar forma a su arte. Todo allí es bonito: el paisaje, la gente, el arte, que se puede palpar...

			—¿Te gusta? —le pregunto, aunque sé bien la respuesta a juzgar por su expresión pasmada.

			—Es precioso —me responde sin dejar de sonreír.

			—Lo sé —le digo, y le guiño un ojo divertida mientras ella se da la vuelta para hacer más fotos.

			De repente alguien nos frena y nos pregunta en francés:

			—¿Puedo dibujaros? 

			Es un chico joven con el bigote más largo que he visto nunca, tanto que me recuerda a la cola de una ardilla. Lleva una boina que le sobra por todos lados.

			Yo miro a mi amiga expectante, estoy a punto de decir que sí cuando ella dice «no», rotunda.

			—Lo mío no son los retratos... —empieza a disculparse cuando la cojo por los hombros y la hablo muy seria.

			—Venga, será un bonito recuerdo de este viaje juntas. 

			Julia cabecea insegura.

			—¿Te acuerdas del fotomatón? Pues esta es la versión parisina —le digo entre risas, y acabo de convencerla bajo la mirada expectante del artista, que enseguida comprende que ha conseguido su propósito.

			Nos lleva hasta su puesto y nos propone hacer dos retratos, pero preferimos sentarnos juntas y que haga un dibujo en el que estemos las dos: más bonito... ¡y más barato! Nos pide que estemos quietas, pero yo no puedo evitar hacer reír a Julia con comentarios del estilo de: «¿Te imaginas que cuando termina ha dibujado una piedra con ojos y tenemos que decirle lo bonito que es?». Ella se ríe intentando que no se note. 
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			Cuando nos enseña el retrato acabado, Julia se esconde un poco detrás del cuello levantado de su abrigo, tímida, pero lo cierto es que el pintor nos ha captado a las dos en pocos trazos; no es ninguna piedra con ojos. 

			—Me encanta —reconozco, sincera.

			Lo que más me llama la atención del retrato es la expresión despreocupada con la que aparecemos mi amiga y yo; nuestros ojos rasgan el papel, estirados por la intensidad de una carcajada que casi se puede escuchar con solo mirarnos. 

			—Ahora ya podemos decir que hemos estado en París de verdad —le digo a Julia dándole un empujoncillo.

			—Todavía nos falta probar los escargots... —me recuerda ella, y cuando yo simulo una arcada, las dos nos echamos a reír.

			Tras entregarnos el dibujo, el chico nos mira esperando su dinero sin decirlo explícitamente por educación y nosotras le pagamos con buena parte de los pocos euros que llevamos en el bolsillo. 

			—La comida nos saldrá barata, tranquila. Podemos dejar los escargots para otro día —le digo a mi amiga. 

			Enseguida se me ocurre cómo afrontar el resto del día con las pocas monedas que nos quedan. Cuando veo a un par de turistas con bocadillos en las manos, llevo a Julia a la callecita de la que salen, y por suerte encontramos un sitio de comida rápida bastante pequeño. Solo una barra con sándwiches de todos los sabores y un tipo con delantal de cuadros que nos pregunta qué queremos. Le pido uno de jambon beurre, otro de saucisson sec y un par de limonadas, y nos lo llevamos todo en unas bolsitas de papel.

			A los pies de la preciosa iglesia Saint Pierre de Montmartre, la más antigua de la colina, encontramos unas escaleras que nos ofrecen una panorámica única de la ciudad. Nos acabamos de sentar para degustar nuestra comida cuando a unos pasos de nosotras una banda de músicos comienza a tocar «La vie en rose» de Edith Piaf.

			—La banda sonora perfecta —le digo a Julia mientras mastico mi mitad de jambon beurre, porque nos hemos repartido los sándwiches entre las dos.

			—Ojalá la vida fuera rosa de verdad —contesta, bajando la mirada a su mitad de saucisson sec. 

			—Eso depende de uno, y de cómo la mire —le digo, tratando de animarla.

			—Ya, bueno..., a veces tiene tantos colores que se convierte en negro.

			—¡Anda, ya, Julia! No puedes ponerte así de negativa estando donde estás, con París a tus pies... —exclamo de forma exagerada, haciendo un poco de teatro.

			—Es verdad, tienes razón. Es este concurso, que me tiene un poco cansada...

			—Más que el concurso es tu perfeccionismo..., ¿no crees?

			Julia aprieta la boca y me mira enfurruñada porque sabe que en realidad tengo razón.

			—¿Ahora también sabes de psicología?

			—Mi niña, yo sé de todo —contesto, y las dos nos reímos, sin tensiones, felices de estar aquí y ahora, disfrutando de la música, de las vistas, de nuestra compañía.

			—Estoy muy contenta de haber podido venir contigo —me dice Julia con una sonrisa obnubilada, y yo le paso el brazo por los hombros y la atraigo hacia mí entre risas para decirle al oído:

			—Yo también.

			Cuando terminamos los bocadillos, nos ponemos de pie dispuestas a seguir paseando. Creo que Julia no puede perderse ver el Sacré Coeur por dentro, pero cuando llegamos a la puerta nos encontramos una cola larguísima, que da la vuelta a la fachada incluso. 

			—¿Crees que nos dará tiempo? —me pregunta Julia, vacilante.

			—Sí, ya has visto que en metro tardamos veinte minutos en volver al punto de encuentro —contesto, demostrándole que no tiene de qué preocuparse.

			Julia asiente y ocupamos nuestro puesto en la cola. Mientras vamos avanzando lentamente, le cuento datos curiosos sobre esta iglesia para evitar que su mente viaje al concurso y empiece a angustiarse de nuevo. Le explico que se construyó tras finalizar la guerra francoprusiana, que terminó en 1871, para homenajear a los muchos franceses que murieron en esa contienda, y también para ganarse la bendición de Dios, pues creyeron que perder aquella guerra había sido más una consecuencia divina que bélica por el mal hacer de Francia en los años anteriores. 

			Como me apasiona hablar con Julia, sin darme cuenta, ya estamos entrando en la basílica, y cuando me fijo en su expresión, sé que la espera ha merecido la pena.

			—Es como si se pudiera sentir la bendición que buscaban al construirla... —me dice contemplando la cúpula, donde, justo encima de nuestras cabezas, se ve la imagen de Jesús con los brazos estirados como si a quienes estuviera bendiciendo ahora fuera a nosotras, para que pudiéramos continuar adelante.

			No tardamos en verla, porque la basílica no es grande, y cuando ya nos hemos recreado con su arquitectura y su encanto, miro mi reloj y veo que es hora de irnos. Aviso a Julia, que me sigue hacia la salida sin rechistar. 

			Hablamos satisfechas sobre cómo nos ha cundido el día mientras nos encaminamos de nuevo al metro de la línea dos. Para la próxima salida de fin de semana, nos reservamos la Ópera, el Centro Pompidou y recorrer el Sena, claro... 

			Llevamos solo unos pocos minutos esperando el metro cuando por los altavoces anuncian de pronto retrasos por una avería, y Julia lo debe de entender tan bien como yo, porque la veo palidecer. 

			—No te preocupes, seguro que lo arreglan rápido.

			Asiente poco convencida, y yo intento tranquilizarla. Con lo bien que iba el día, no me gustaría que acabara mal, con mi amiga decepcionada, sin su cita con Adrián, en parte por mi culpa...

			Pero el metro tarda tres veces el tiempo habitual en llegar, y cuantos más minutos pasan, más enfado veo en la cara de Julia. Yo no paro de disculparme, aunque sé que no sirve de mucho. Y como encima no podemos avisar a Adrián ni a nadie de ninguna manera porque no tenemos móvil por culpa de la maldita prohibición impuesta por estos internados del siglo pasado...

			En cuanto llega el metro, nos subimos rápido, como si algo pudiéramos arreglar con eso, y hacemos el recorrido inverso de esta mañana en un estado muy distinto: ansiosas, incluso algo histéricas, porque ya no solo se ha pasado la hora de la cita de Adrián, sino la de la salida de nuestro autobús.

			Y, efectivamente, cuando llegamos al punto de encuentro, allí no queda nadie. Nos hemos pasado treinta minutos de la hora acordada y ahora no sabemos cómo volveremos a Le Beau Paysage, ya que nuestros bolsillos están vacíos y no conocemos a nadie en París.

			—¿Qué hacemos ahora? —me pregunta Julia, y por primera vez en todo el día no tengo la solución...
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		  No tenemos dinero para un taxi, porque nos lo hemos gastado en el absurdo retrato y en unos sándwiches. ¡Dios! No puedo evitar culpar a Álex, porque me prometió que llegaríamos a tiempo, que todo saldría bien, y ahora estamos aquí, en medio de los Campos Elíseos, buscando la manera de volver al colegio antes de que nos den por desaparecidas. Noto que me van a petar las arterias, mi corazón está atacado y hasta me duele el pecho...

			Y es que no solo me he quedado sin mi paseo con Adrián, que me apetecía cantidad, sino que sé que estoy poniendo en riesgo mi beca, mi participación en el concurso, mi permanencia en el Vistalegre...; todo. Sin dinero y sin el poder de teletransportarnos, no sé cómo vamos a salir de esta.

			Estoy a punto de echar humo cuando Álex viene corriendo y me coge del brazo con una mano sin decirme nada. En la otra mano lleva el condenado retrato enrollado, el culpable de que ahora no tengamos suficiente dinero para coger un taxi. ¡Ojalá no nos lo hubiéramos hecho!

			—Venga, date prisa —me dice encima. 

			Sacudo el brazo de malas maneras para librarme de su agarre y le pregunto:

			—¿Adónde?

			—Pues a ese taxi. El taxista nos lleva a condición de cobrar en destino. Ya nos dejará alguien dinero cuando lleguemos...

			Entorno los ojos porque pienso en pedir dinero a Adrián o a cualquiera del colegio y me parece un abuso, cuando esas personas no tienen ninguna culpa de que nos encontremos en esta situación, pero... ¿qué otra opción nos queda?

			—Buenas tardes —saludo al taxista en cuanto me siento, en mi mejor francés. Al menos he de procurar ser educada si nos hace este enorme favor.

			El hombre, un señor mayor que debería estar ya jubilado, me sonríe afable antes de poner el coche en marcha. 

			—¿De dónde sois? —nos pregunta simpático, y Álex es la que le responde la primera, yo estoy demasiado enfadada y nerviosa como para soltar algo más allá de un gruñido... 

			—Españolas, estamos de intercambio un mes.

			—Oh, España..., qué sitio más bonito. Yo voy todos los veranos a la Costa Brava.

			—Sí, tiene unas playas preciosas, yo he ido con mi familia a muchas calas bonitas. Begur, Cadaqués...

			Mientras escucho a Álex hablar de banalidades, yo me tengo que morder la lengua. ¿No va este señor conduciendo muy despacio? A este paso se nos va a hacer de noche... 

			No hago más que mirar la hora, son ya las cinco de la tarde, y no quiero ni imaginar la que nos va a caer encima cuando lleguemos al colegio. La directora tiene pinta de ser tan estricta como Carlota; desde luego, no podemos esperar que nos reciban con pétalos de rosa y cánticos. Pido mentalmente al señor taxista que acelere y vaya algo más rápido, pero no parecen llegarle mis plegarias.

			Cuando llegamos a Le Beau Paysage, el sol está ya tras las colinas y el cielo se ha teñido de naranja oscuro. Suelen gustarme los atardeceres, pero este parece ser portador de malas noticias. 

			—Ahora vuelvo —le dice Álex al taxista antes de que las dos salgamos del coche y echemos a correr hacia la puerta. 

			Justo allí nos encontramos al monitor que nos ha acompañado a la excursión. Está con una chica, oteando la distancia, y los dos parecen preocupados. En cuanto el chico de la gorra roja nos reconoce, empieza a negar con la cabeza al tiempo que se le ve respirar aliviado.

			—Pero ¿dónde estabais? ¡¿Cómo se os ocurre no aparecer en el punto de encuentro?! —nos pregunta.

			—Lo siento, ha sido culpa mía. Hemos venido con ese taxista, pero no tenemos dinero. ¿Puede alguien pagarlo y luego se lo devolvemos? —le explica Álex rápidamente.

			El monitor y la chica se miran entre ellos antes de asentir en silencio. Entonces él se encamina al coche que aguarda con el motor en marcha. La chica se queda con nosotras.

			—Tenéis que hablar con la directora. Os está esperando desde hace una hora —nos informa muy seria, y descarto la opción de preguntarle si la ha visto muy enojada, porque sé cuál es la respuesta.

			—De acuerdo. Vamos, Julia —dice Álex, y yo la sigo, pero sin cogerle la mano que me ofrece, porque continúo muy muy enfadada con ella, conmigo y con el mundo entero.

			En el despacho, la directora Elsa nos recibe muy tensa. Va impecable, como todas las otras veces que nos hemos cruzado con ella, con su pelo rizado recogido en un moño tirante, y ahora que no está de buenas impresiona tanto como Carlota, o más.

			—¿Qué os ha pasado? —pregunta primero, lo cual es de agradecer. Pregunta primero, ataca después.
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			Antes de que pueda abrir la boca, lo hace Álex, que ha adquirido un poco ese papel representativo de las dos sin que nadie se lo haya pedido.

			—Estábamos en Montmartre, pero el metro ha sufrido una avería y no hemos podido llegar a tiempo al punto de encuentro. Lo sentimos, directora —dice.

			Elsa asiente en silencio, valorando la explicación.

			Siento que yo también debo decir algo por mucho que mi amiga se haya propuesto ser la portavoz, así que lo hago en mi mejor francés:

			—Ha sido un error enorme alejarnos tanto, directora, no volverá a suceder. Lo sentimos de verdad.

			Su expresión no cambia, y yo me preparo para escuchar malas noticias. Esto ya no tiene solución...

			—Comprendo lo sucedido, los imprevistos pasan, pero comprendedme vosotras a mí, no podéis salir de esta sin castigo, no sería justo, así que durante las próximas dos semanas os quedáis sin excursión de fin de semana. Y estaréis bajo vigilancia, es importante cumplir las normas... Si vuelve a suceder algo parecido, el castigo será más drástico. ¿De acuerdo?

			Elsa nos mira a una y a otra mientras asentimos visiblemente arrepentidas.

			—Ya podéis volver con los demás.

			—Respecto al dinero del taxi, directora... —empieza a decir Álex, pero Elsa la interrumpe.

			—No os preocupéis por eso, tenemos un depósito para imprevistos, lo hemos sacado de ahí.

			—Muchas gracias, directora —le dice Álex, tan sorprendida como yo.

			Creo que las dos imaginábamos una respuesta muy distinta, probablemente porque estamos acostumbradas a Carlota. Me cuesta imaginar el castigo que nos hubiera impuesto ella... Mejor ni intento visualizarlo.

			Cuando salimos del despacho, Álex me pasa el brazo por los hombros y me atrae hacia ella.

			—¿Ves como tampoco ha sido para tanto? Es hasta maja la tal Elsa —me dice con una sonrisa de oreja a oreja que finalmente me hace estallar después de toda la tensión que llevo sintiendo desde que nos encontramos con la avería en el metro.

			—No sé de qué te ríes. Por tu culpa he puesto en riesgo todo lo que me importa. El concurso, mi beca..., ¡y no he podido pasear con Adrián, ni podré hacerlo la semana que viene ni la otra! Aunque, bueno, después de lo de hoy quizá no vuelve a dirigirme la palabra...

			Camino dando grandes zancadas para dejarla atrás en el pasillo, pero Álex me sigue y me alcanza rápidamente. No hay que olvidar que sus piernas triplican las mías.

			—No ha sido culpa mía, Julia, ¿quién iba a pensar que el metro se estropearía? —pregunta medio divertida, encima.

			—¡Pues cualquier persona un poco previsora! No debimos gastar casi todo el dinero en unos retratos absurdos ni debimos salir de la basílica solo cinco minutos antes de la hora a la que habíamos quedado, porque, tal y como ha dicho la directora, los imprevistos pasan. ¡A la vista está! —exclamo, sin dejar de caminar mientras la oigo llamarme exagerada por lo bajini. 

			Estoy a punto de responderle diciéndole lo que pienso cuando, en la puerta del comedor, distingo a Adrián y a Matías en la cola y, sin más, corro hacia ellos para disculparme. En cuanto él (el único él para quien tengo ojos) me ve aparecer, me mira interrogante, pero no veo atisbo de enfado en su gesto, cosa que me sorprende.

			—Lo siento muchísimo. Álex y yo acabamos de llegar, perdimos el autobús para volver porque el metro se averió y no llegamos a tiempo a cogerlo, tampoco pude llegar para nuestra... —me quedo bloqueada, no sé cómo llamar lo que fuera que íbamos a hacer juntos y que por culpa de mi amiga no ha sido posible.

			—Cita —acaba la frase por mí y se lo agradezco. Le dedico una sonrisa y él me la devuelve—. No te preocupes, la próxima vez será. Supuse que algo así os habría pasado...

			—Sí, ha sido un desastre... —le digo. Es el mejor resumen de este día.

			—Tampoco es para tanto —me corrige Álex, y la miro con los ojos entornados—. ¿Qué? ¿Qué hay de eso de me alegro de haber venido?

			Niego con la cabeza en silencio porque no tengo más ganas de discutir. Les pido un momento para ir al lavabo y así aprovecho para alejarme de todos y tratar de encontrar mi norte, de tranquilizarme. Me lavo la cara con agua fría y respiro hondo varias veces seguidas, lo que me sienta francamente bien. De regreso al comedor, creo haber recuperado algo de paz, pero entonces me encuentro con Brigitte por el pasillo. La saludo de lejos sin intención de acercarme; sin embargo, ella me frena colocándose delante de mí.

			—Ya me he enterado de lo sucedido. Aquí se ven claras las prioridades de cada una... 

			—¿A qué te refieres? —pregunto en su idioma, titubeante.

			—Ningún alumno que se precie pondría en riesgo el concurso por hacer el tonto con sus amigos. De hecho, los alumnos que se presentan al concurso ni siquiera han ido de excursión... Yo, por ejemplo, he aprovechado el día al cien por cien. Pero, como decía, todo es cuestión de prioridades, ya se ve que los estudios no son la tuya —resuelve con una sonrisa de satisfacción que me provoca un ardor en la tripa.
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			Me quedo sin palabras. Los estudios sí son mi prioridad: estudiar en Vistalegre era mi sueño, y poder estudiar en Londres gracias al concurso sería... otro sueño. Pero Brigitte tiene razón, he perdido un montón de horas que ahora debo recuperar. Pienso en mis padres, en que cuando les hablé del concurso en la llamada que hicimos el último día se ilusionaron muchísimo. Mi padre no cabía en sí de la alegría, no paraba de preguntarme qué temas me entraban en el concurso, y cuanto más le contaba, más quería saber. Pero aún estoy a tiempo, todavía queda día por delante que puedo aprovechar. Voy directa al comedor, cojo dos porciones de mantequilla y un par de panecillos, que envuelvo en una servilleta, y me despido de mis amigos, que siguen en la cola.

			—Nos vemos mañana, chicos. Me voy a estudiar.

			—¿Cómo? ¿Y la cena qué? —me pregunta Álex, con el ceño fruncido y los brazos en jarra.

			—Ya la llevo aquí, mira —le enseño los panecillos, y ella niega exasperada.

			—¡Eso es una birria! —me suelta, pero yo no le doy opción a batallar más, tengo claro mi objetivo.

			—Pues por hoy deberá servir. Tengo que recuperar el tiempo perdido. Hasta mañana.

			Dicho esto, doy media vuelta y me dirijo a la habitación con el propósito de pasarme buena parte de la noche estudiando. Si quiero llegar al concurso preparada, es lo que tengo que hacer. Y como lo sé perfectamente, nadie me va a convencer de lo contrario.
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		  Y digo yo..., ¿París no debería ser alegría, diversión, glamour...? Pues resulta que no, resulta que es: estudio, encierro, estrés y oscuridad. Al menos para mi amiga. Cada vez que le propongo dar una vuelta o explorar este colegio en el que solo vamos a estar unos días más, me responde lo mismo: 

			—No puedo, tengo que estudiar.

			Esta mañana no es diferente, y todas las veces que ocurre esto me quedo con la misma cara de boba, mirando cómo mi mejor amiga se amarga una experiencia que debía ser única para las dos. 

			Desde que volvimos de la ciudad hace ya varios días, casi no le veo el pelo, pues lo único que hace es estudiar para el concurso de matemáticas. ¡El maldito concurso! ¡Cómo me arrepiento de haberla animado a que se presentase! No pensé que se fuera a convertir en su propio castigo. 

			He intentado hablar con ella para que no se exija tanto, pero no hay manera. Solo me dice que no lo entiendo, que no quiere defraudar a nadie, que debe estar a la altura en una oportunidad única, y sigue a lo suyo, que es: estudiar, estudiar y estudiar. 

			De vez en cuando me quedo mirando el retrato colgado en la pared que nos hizo aquel pintor en la ciudad el fin de semana pasado, y me parece que ha pasado una vida entera desde entonces. Fue como la calma absoluta antes de la tormenta que sobrevino inmediatamente después. Ya no he vuelto a ver esa expresión de despreocupación, de felicidad, en la cara de mi amiga, y no parece que vaya a volver a verla en mucho tiempo. Me gustaría que ella también se mirara en ese dibujo y recordara lo que está dejando de lado, pero supongo que es pedir demasiado.

			Y como no quiero que me aparte, como sé que no puedo ganar esta batalla, he acabado por contratacar de la única manera que sé: cuidando de ella. Así que, cuando veo que casi no cena en la cafetería, le subo fruta o yogures para que coma algo entre estudio y estudio. Y la otra noche, cuando me levanté para ir al lavabo y me la encontré con los ojos cerrados, el libro abierto en la cama y la luz de su mesita encendida, le cerré el libro, y apagué la luz para que descansara. No me gusta nada verla tan agobiada, pero no sé qué más decirle para que deje de estarlo...

			Mientras tanto, yo me apaño pasando el tiempo sola o con Adrián y Matías. Hoy en el recreo hemos estado recordando estupideces de Vistalegre que echamos de menos... ¡Quién nos lo iba a decir! 

			—El olor a comida conocida —ha dicho Matías.

			—El de la colonia de Carlota —ha dicho Adrián, y cuando Matías y yo nos lo hemos quedado mirando con cara de asco, se ha encogido de hombros antes de justificarse—: ¿Qué pasa? Uno se acostumbra...

			—Prefiero el olor de las cuadras... —he dicho, aunque solo pensaba en Tristán, mi amado caballo. 
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			A él sí que lo echo de menos una barbaridad: pasear con él, acariciar su crin negra y brillante, darle de comer, incluso hablarle... A veces, cuando me mira, siento que entiende todo lo que le digo. No hay nada comparable a galopar contra el viento juntos. Me pregunto si Tristán me echará tanto de menos como yo a él.

			Cuando regreso al edificio de las clases con Matías y Adrián, nos cruzamos con el chico de pelo más rubio que el sol, al que vi el otro día en lo que antes era el claustro del convento y con el que jugué el partido de tenis. Me sorprende que se conozcan cuando se saludan entre ellos, y cuando se aproxima a nosotros para charlar, me siento un poco extraña, y es que, aunque durante el partido solo jugamos y únicamente hablamos para picarnos en nuestro intento de demostrar quién era mejor, no he dejado de buscarlo entre los alumnos cada vez que paseo por estos jardines, y... no sé por qué. 

			Al verme alza la cabeza y me saluda diciendo:

			—Chica de intercambio... 

			Yo respondo con el mismo gesto, procurando parecer indiferente, cuando en realidad me siento nerviosa, e incluso cortada. El hecho de que sus ojos oscilen entre Adrián y yo constantemente no ayuda. Tampoco que mi corazón esté tratando de imitar el galope de Tristán cada vez que su mirada se cruza con la mía. 

			—Ça va, Colin? —le pregunta Adrián, y me repito ese nombre en silencio como si fuera un mantra que debo recordar. Colin...

			—No tan bien acompañado como tú —le responde en francés.

			Aunque me está mirando cuando lo dice, giro la cabeza para otro lado como si la cosa no fuera conmigo (diciéndome a mí misma que quizá se refiera a Matías o yo qué sé...), pero siento que me pongo roja. ¡¿Se puede saber qué me pasa?! 

			—Buen partido el del otro día, tenemos que repetir, chica de intercambio —me dice Colin de pronto.

			—Cuando quieras —respondo sin pensar, antes de que Adrián nos pregunte sorprendido de qué partido hablamos. 

			Le explico brevemente que jugamos al tenis en la cancha y quedamos empatados, y entonces Colin añade su puntilla:

			—La próxima vez habrá un ganador —suelta cruzándose de brazos, un tanto engreído, y como yo no puedo callarme las cosas, respondo:

			—Dalo por hecho. 

			Colin sonríe complacido y después los tres empiezan a hablar de sus cosas y yo me quedo algo retirada, procurando ignorar esos ojos que me buscan todo el rato. Bromean sobre unas ranas de la clase de biología que Matías afirma que son venenosas, y yo intento centrarme en la imagen de esos anfibios verdes para disimular mi vergüenza. 

			—Creo que le dejaste impresionado con tu revés —me suelta Adrián cuando Colin se va, lo que provoca la risa de Matías.

			A modo de respuesta yo le empujo bruscamente, para quitarle esa tonta idea de la cabeza, aunque es la misma que también está dando vueltas en la mía. 

			—¿Vamos a hacer las llamadas? —les sugiero, aprovechando para cambiar de tema. Hoy es uno de esos días en que podemos llamar a casa. 

			Pero los chicos me dicen que quieren pasar por clase antes para preguntar algo a un profesor, así que me despido de ellos hasta más tarde.

			Como la semana pasada me fue imposible dar con mi madre, mientras entro en la cabina que me han asignado siento que deseo más que nunca oír su voz al otro lado de la línea. 

			—¿Cariño? ¿Eres tú? —responde mi madre a la teleoperadora que llama a cobro revertido y yo sonrío contenta de escucharla. 

			—Sí, mamá, soy yo. 

			—¿Cómo estás? —pregunta, diría que ansiosa, antes de que pueda decirle nada. 

			Lo primero que me viene a la cabeza es Julia y lo preocupada que me tiene su distanciamiento, así que se lo cuento, quiero compartirlo con ella. También le pregunto si se le ocurre alguna manera con la que pueda ayudarla, porque yo ya me he quedado sin ideas. 

			Nunca creí que pudiera llamar a mi madre y pedirle consejo. Es algo que suelen hacer todas las hijas del mundo, pero lo cierto es que la relación que mi madre y yo hemos mantenido a lo largo de nuestra vida no se parece en nada a la que suelen mantener las hijas con sus madres. 

			—Cariño —responde, diría que soltando el aire contenido y algo más tranquila—, lo que tienes que hacer es ayudarla a ver el valor que tiene por sí misma. No necesita superar ese concurso ni ser la mejor en todo para quererse a sí misma, no tiene que demostrar NADA a NADIE.

			Tiene razón. Debo hacer entender a Julia exactamente eso. Ella no es sus notazas ni sus logros, ella es ELLA, y la queremos por cómo es.

			—Gracias, mamá. Intentaré hablar con Julia.

			—Seguro que tus palabras la ayudarán.

			—¿Y tú cómo estás? La otra semana te llamé, pero no te encontré.

			—Perdona, cariño, debía de estar haciendo algún recado o en el juzgado, ya sabes...

			Ese «ya sabes» hace que se me remueva algo por dentro. Percibo en su voz la duda cuando deja la frase a medias e impone el silencio a continuación, como si se estuviera callando cosas que ha decidido no contarme.

			—¿Has sabido algo más del juicio? ¿Del testigo que iba a testificar a favor de papá? —le pregunto armándome de valor. 

			Tal como ella me pidió, he intentado dejar el tema un poco de lado y no pensar en él durante este tiempo, y la verdad es que me ha ido muy bien, pero no puedo seguir ignorando lo que sucede, y menos ahora que detecto en su voz algo que no me gusta nada.

			—Cariño, te dije que dejaras de darle vueltas y vivieras tu vida —me ruega, pero la interrumpo.

			—Mamá, por favor... —le suplico.

			Mi madre coge aire y luego lo suelta lentamente, como para tomarse ese tiempo para elegir las palabras adecuadas.

			—Bueno, verás, el testigo al final no testificó... —responde, y sigo notando que se guarda el resto de la información, que hay algo que no me está contando.

			—Ah, ¿entonces?

			—Álex... —me ruega de nuevo.

			—Mamá... —Vuelvo a la carga.

			—Está bien —suelta—. Has heredado mi cabezonería, hija. —Otro silencio antes de anunciar con voz serena—: Tu padre ha sido declarado culpable.

			Me quedo callada con el teléfono en la mano, totalmente paralizada. Oigo a los demás estudiantes hablar desde sus cabinas, la suela rígida de sus zapatos pisando el suelo de mármol, las gotas de la lluvia que ha empezado a caer fuera... Todo sigue su curso, pero yo me he quedado bloqueada.

			—Cuando me has llamado, he pensado que quizá te habías enterado y me he asustado, porque quería contártelo yo cuando volvieras para no fastidiarte ese viaje tan maravilloso... ¿Estás bien, cariño? —me pregunta desde el otro lado, sin cambiar su tono tranquilizador, lo cual me ayuda a reaccionar. 

			—Sí, sí estoy bien, es solo que...

			—Ya, te entiendo. Es abrumador...

			Me afano en encontrar las palabras que expliquen mi estado, que ni yo misma entiendo. Se supone que debería estar contenta porque se ha hecho justicia, pero aquí estoy, con las manos temblándome tanto que me cuesta sostener el teléfono.

			—A ver, sabía que esto debía suceder, pero aun así... —intento explicarme.

			—Sí, sigue siendo tu padre después de todo. Es normal que te sientas confusa. 

			—¿Tú cómo estás? —le pregunto, sabiendo que se ha comido todo este drama ella sola y que mi padre sigue siendo mi padre, pero también su marido.

			—Bueno... —Se traga el nudo que ahora noto que tenía en la garganta—, pues es difícil, cariño. Yo lo sigo queriendo y no es fácil olvidar lo bueno que compartimos. Pero sé que él debe pasar por esto, pagar por sus errores, y cuando salga...

			—¿Lo vas a perdonar? —pregunto impaciente, porque no me imagino esa situación de ninguna manera después de todo lo que nos ha hecho.

			—No lo sé, Álex. Depende de cómo afronte tu padre los próximos días, meses y años... Va a ser un buen castigo.

			—¿Cuánto tiempo tiene que pasar en la cárcel?

			—Cuatro años.

			—Ufff... —Se me escapa un resoplido. Me parece mucho tiempo entre rejas, incluso para él. Si Julia estuviera aquí, haría la cuenta rápido para decirme los días en total que mi padre estará encerrado.

			—Ya, son muchos días... Por eso, prefiero no tomar decisiones ahora y esperar a ver qué ficha mueve tu padre, si toma conciencia de lo que ha hecho y recapacita.

			Asiento en silencio. Lo que mi madre dice me parece coherente. Las dos nos quedamos calladas, pero el teléfono me avisa de que solo faltan unos segundos para que se corte la llamada, y empiezo a despedirme.

			—Se va a cortar, mamá. Solo nos dan cinco minutos, ya sabes...

			—Es verdad. Vale, cariño, pues tú sigue disfrutando de tu viaje y de esa ciudad tan preciosa. Eres joven y tienes toda la vida por delante. Y ya descubrirás qué sientes con respecto a tu padre, y cómo quieres gestionar ahora tu relación con él.

			Me gusta que respete mi indecisión y que no me presione a hacer nada que no quiera. Saber que cuento con ella es todo lo que necesito.

			—Gracias, mamá. Te quiero.

			—Y yo a ti, mi niña. Hablamos pronto.

			Y, clic, la llamada se corta justo a tiempo. 

			Todavía con esa sensación agridulce recorriéndome el cuerpo, decido hacer caso a mi madre y tomarme las cosas con calma. Entonces recuerdo lo bien que me sentó golpear la pelota con la raqueta el otro día y voy a la habitación para cambiarme, con la intención de pasar un rato dando raquetazos al aire que espanten de nuevo todos mis fantasmas. 

			Con un poco de suerte, Colin estará allí y podré volver a competir con él por cada set. La idea me provoca unas cosquillas en la tripa que identifico como ilusión, un buen inicio para intentar seguir los consejos de mi madre y vivir la vida que yo quiero.
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		  Sueño con números, literalmente. Sueño con raíces cuadradas, con tablas, con ángulos. Sueño con superficies y polígonos, y a pesar de todo, sigo teniendo la sensación de que no estudio lo suficiente. Y es que la cantidad de materia que tengo que aprender para poder presentarme preparada al concurso es... inabarcable. Y así lo demuestra la prueba que me ha hecho hoy Selene, nuestra profe de matemáticas. 

			Los que nos presentamos al concurso hemos empezado a quedarnos un par de horas todos los días después de las clases para aprovechar el máximo de tiempo posible y resolver las dudas que tenemos. Cada día Selene nos hace una especie de examen para valorar nuestro progreso y el mío de hoy... ha sido simplemente catastrófico. 

			Sentada inmóvil en mi silla, observo la prueba con la nota en mis manos y no doy crédito, cierro los párpados y los vuelvo a abrir varias veces para asegurarme de que el número que destaca en rojo en el papel es real. Siento que voy a hundirme en esta silla hasta desaparecer; de hecho, ojalá pudiera hacerlo... 
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			He sacado un ocho y medio, que podría estar más o menos bien en circunstancias normales, pero no en estas..., no en la carrera hacia un concurso importantísimo para el que tengo que dar la talla sí o sí. 

			Solo de pensar en perder, en escuchar la decepción en la voz de mis padres, en todo el dinero que han invertido en mi educación, en la ilusión que les haría que consiguiera el premio final... El otro día, al hablar con ellos y contarles cómo iba con mis estudios, casi podía sentir que estaban celebrando ya mi victoria antes de tiempo. No, no puedo defraudarlos. 

			El corazón empieza a palpitarme más fuerte, tanto que me golpea el pecho y me encojo sobre él. Tengo que tomar aire y soltarlo varias veces para intentar relajarme, no me vaya a dar un síncope. Y es que quedan menos de quince días para el gran día y sigo teniendo la sensación de que estoy como al principio... ¿Cómo es posible si no hago otra cosa que estudiar desde hace más de dos semanas?

			—Vaya, hoy te has superado... 

			Oigo la voz de Brigitte sobre mi hombro. La muy petarda ha tenido el morro de pararse a mi lado para poder ver bien mi nota.

			Me la quedo mirando sin saber muy bien qué decir. Sigo notando que el corazón me late con demasiada fuerza y me cuesta pensar con claridad.

			—Hago lo que puedo —respondo sincera, porque eso es exactamente lo que estoy haciendo.

			—Pues será que no es suficiente, ¿no? —me suelta antes de darse la vuelta hondeando su melena castaña al viento. 

			No quiero ni preguntarle por su nota, aunque tampoco me hace falta, pues la sé muy bien gracias a que la propia Brigitte se encarga de hacérmela llegar tras cada prueba, y siempre saca la misma cifra: diez. Esa es Brigitte. 

			Yo he ido variando, unos días me ha ido mejor que otros. He tenido la fortuna, incluso, de sacar un par de dieces; en esos días la cara de Brigitte no se parece en nada a la de hoy: cuando ve que mi nota es tan alta como la suya, frunce el ceño y lanza rayos por los ojos contra mí mientras me suelta alguna perla del estilo: «Menuda suerte has tenido», como si las matemáticas y la suerte tuvieran algo que ver.

			Salgo de la clase con el cuerpo derrotado. Llevo muchas noches durmiendo poco, y encima el dichoso corazón no quiere calmarse, con lo que me siento algo mareada. Maldita sea, con todo lo que me falta hoy por estudiar todavía y así estoy, hecha una birria... Quizá puedo tomarme un pequeño descanso y continuar después, cuando esté algo más tranquila. 

			Decido cruzar los jardines para que me dé un poco el aire; después entraré por el edificio de los dormitorios directamente. Desde que estoy aquí casi no he investigado este lugar más allá de la biblioteca, las clases y las habitaciones, y me cuesta ubicarme. Se oye un trueno rompiendo el cielo gris. Parece que aquí siempre está así, saturado de nubes a punto de descargar. Doy la vuelta a un lado y a otro para averiguar hacia dónde tengo que ir, mientras noto ya el corazón en las orejas: pum pum, pum pum... No he dado más que unos pocos pasos cuando tengo la sensación de que se me doblan las rodillas. ¿Qué me está pasando? Miro a mi alrededor, y es como si lo viera todo desde un agujerito muy pequeño que, además, presiona mis oídos. Me siento cada vez más lejos de todo y de todos... Justo en ese momento distingo el pelo pelirrojo de Álex a unos metros de mí, pero cuando levanto la mano para explicarle que no sé lo que me está ocurriendo, todo se vuelve negro y pierdo el control sobre mi cuerpo.

			Me duele el brazo derecho. Eso es lo que me viene a la cabeza nada más abrir los ojos. Eso y la cara preocupada de Álex, que, sentada junto a mí en el suelo, me llama insistente.

			—¡Despierta, Julia! ¿Estás bien? —me pregunta, y noto auténtico terror en su voz.

			Parpadeo lentamente porque no entiendo lo que ha ocurrido. Tengo la boca muy seca, me cuesta tragar saliva y empezar a hablar. Al principio casi no me sale la voz.

			—¿Qué ha pasado? —pregunto, confusa, al ver que estoy tumbada en el suelo, en los jardines, junto a mi amiga y que varios estudiantes nos observan curiosos.

			—Te has desmayado. ¡Me has pegado un susto de muerte! —exclama Álex mientras intento incorporarme.

			Mi amiga me ayuda a levantarme del suelo despacio. Me insiste en que no tenga prisa, en que me lo tome con calma, pero yo sigo teniendo que hacer tantísimas cosas que decido ignorar sus consejos.

			—¿Qué haces? ¡No te pongas de pie todavía!

			—Sí, tengo que ir a estudiar —le explico, y Álex me mira con los ojos como platos, completamente horrorizada.

			—¿Estás loca? ¡A estudiar! A donde vas a ir ahora mismo es a la enfermería.

			Me la quedo mirando como si hubiera perdido la cabeza.

			—No ha sido nada —me justifico. 

			En ese momento empiezan a caer las primeras gotas de lluvia, pero Álex no parece tener prisa por moverse.

			—¿No? Ah, pues entonces no hace falta que te ayude —dice, soltándome, y yo vuelvo a tambalearme bajo la llovizna que ha empezado a caer—. ¿Es que no ves que estás hecha polvo? Te has olvidado de lo que es importante aquí... —me dice muy enfadada, y cuando me encojo de hombros sin saber qué decir, vuelve a hablarme igual de directa—. Cuando me negaba a hablar con Carlota por orgullo para poder hacer este viaje, me hiciste entender que a veces nos dejamos llevar por los sentimientos equivocados. Pues bien..., tú no solo te estás matando por un concurso sin importancia, sino que te estás perdiendo lo que viniste a buscar aquí: aventura, luz, felicidad... Y a mí, claro, también me estás perdiendo a mí.

			—¿Por qué dices eso? —le pregunto, sorprendida por la dureza de sus palabras y su falta de comprensión. ¿Tan difícil le resulta entender que tengo que estudiar? No es que la haya dejado de lado para irme de parranda por ahí...

			—Porque es verdad, Julia. Por ejemplo, ¿sabías que a mi padre le han declarado culpable? —me suelta, y mi corazón da un vuelco. Eso sí que no me lo esperaba.

			—¿Qué? ¿Cuándo? ¿Por qué no me lo has dicho? —le pregunto.

			—Hace días que lo sé, pero como estás tan ocupada estudiando, no he querido distraerte.

			Siento sus palabras como un puñal, y el dolor que me provocan hace que agache la cabeza y me encoja sobre mí misma. ¿Tan ausente me ha visto como para no compartir conmigo una noticia tan importante? Todavía sigo mareada y pierdo pie, por lo que Álex me coge del brazo otra vez, y debe de darse cuenta de que se ha pasado un poco, porque vuelve a hablarme con algo más de suavidad.

			—Anda, venga, vamos a la enfermería —me dice rodeándome con los brazos, y yo me dejo hacer. 

			Tal vez Álex tenga razón y esta situación se me esté yendo un poco de las manos... Además, tengo un buen rasguño en el brazo, así que accedo a ir a la enfermería, que está al final de un pasillo, donde encontramos una puerta con el cartel de INFIRMERIE y una cruz. Al abrirla nos recibe una mujer vestida de blanco, que está junto a una camilla rodeada de vitrinas llenas de potingues y vendas. 

			Álex insiste en entrar conmigo, a pesar de que ella le pide que me deje sola. Mi amiga puede ser muy pesada si se lo propone.

			—¿Qué te ha pasado? —me pregunta altiva y seria, inmutable, en su perfecto francés.

			—Me he caído y me he hecho daño en este brazo... —empiezo a decir mientras me siento en la camilla y le muestro el brazo derecho magullado, pero Álex me interrumpe.

			—De eso nada. Se ha desmayado. Lleva días sin dormir ni comer bien porque se está preparando para el concurso ese de matemáticas, y parece una zombi, ¿no la ve?

			Le lanzo puñales con la mirada; no hace falta que se ponga tan dramática, no ha sido para tanto...

			—¿Es eso cierto? —me pregunta la enfermera sin variar un atisbo su tono, sacando un medidor de la tensión y poniéndomelo en el brazo.

			—Bueno, exagera... Sí que estoy un poco estresada, pero como y duermo cuando puedo...

			La enfermera me mira silenciosa mientras el medidor de la tensión le da el resultado. Después me levanta el brazo que me duele y lo mueve a un lado y a otro con cuidado. Por suerte el dolor se me ha pasado. Me cura el rasguño antes de coger un papel y apuntar una serie de cosas sin decir nada. Al terminar, me da el papel y me habla autoritaria:

			—Creo que lo que tienes es cansancio, pero si no te cuidas puedes provocarte un ataque de ansiedad, y esos episodios sí que son más peligrosos. Mi recomendación: come, duerme y relájate un poco.

			Asiento sin saber qué más hacer y después miro el papel, donde ha escrito exactamente lo mismo que me acaba de decir.
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			—Gracias, enfermera. A ver si a usted le hace algo más de caso... —suelta Álex, y yo vuelo a mandarla callar con la mirada. 

			Vale que esté enfadada porque he estado un poco ausente, pero eso no justifica que me esté tratando como si no supiera cuidar de mí misma.

			Cuando salimos de la enfermería, mi amiga me lleva a nuestro dormitorio, y digo me lleva porque sigue sin soltarme del brazo, como si yo fuera una ancianita inválida... Al principio intento soltarme para demostrarle que puedo ir perfectamente sola, que nada de esto es para tanto, pero su fuerza es proporcional a su estatura, y no lo consigo. Ya en nuestra habitación, me acomoda en la cama y, cuando se sienta a mi lado, sé que va a soltarme algún discurso. Como no tengo escapatoria, me preparo para escucharla un rato antes de volver a mis estudios...
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		  —Me has dado un buen susto, ¿sabes? —le digo a Julia cuando por su expresión comprendo que sigue sin ser consciente de todo lo que está pasando.

			—Bah, eres una exagerada... —contesta, confirmando mis sospechas.

			Decido que ha llegado por fin el momento de ser directa, de plantarme y decirle las cosas claras, como me aconsejó mi madre la última vez que hablamos por teléfono.

			—No, Julia, no soy una exagerada. Mira ese retrato de ahí —le digo señalando el dibujo que nos hicimos en Montmartre hace ya tantos días, ese en el que salimos las dos sonriendo divertidas mientras imaginábamos la piedra con dos ojos que estaba dibujando el pintor. Cuando estoy segura de que lo mira, le pregunto—: ¿Qué ves?
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			De nuevo me responde como con desgana:

			—Pues a nosotras. Tú sales bien, como siempre, pero yo... tampoco es que esté muy favorecida; no parezco yo, la verdad.

			—Esa es la cuestión. Que esa sí eres tú. Y eres más tú de lo que eres ahora. 

			Cuando Julia abre la boca para cortarme, levanto la mano para pedirle que me permita seguir hablando:

			—Te diré lo que yo veo cuando miro ese retrato: veo a mi amiga feliz, veo a mi amiga como es, disfrutando de un momento único, viviendo... Sin embargo, cuando te miro a ti ahora, no te veo, Julia. Veo a alguien cansado, sin fuerzas, a punto de apagarse. Y tú no eres así, ¿o acaso me equivoco?

			Cuando baja la mirada a sus manos inquietas, siento que empiezo a abrir una grieta en su testarudez y trato de escarbar un poco más para lograr mi objetivo.

			—Julia, tu autoexigencia te está apagando. ¿Es que no lo ves? Te exiges demasiado, tanto que estás abandonándote a ti misma, a tu salud, a tu vida, a las personas que te queremos, y te estás perdiendo este viaje...

			—¿Ahora me echas en cara que no te hago caso, que no he estado ahí cuando te enteraste de la sentencia de tu padre? Lo siento, de verdad, pero podrías habérmelo contado... ¿Cómo iba a adivinarlo? —me pregunta poniéndose a la defensiva de repente.

			—Es que no es eso lo que aquí importa. Esto de mi padre es solo un ejemplo. Lo que intento decirte es que no tienes que ganar ese concurso para ser la mejor. No tienes que ser perfecta ni compararte con esa Brigitte ni con nadie. Eres una becada en Vistalegre, que es uno de los mejores colegios de nuestro país, ¿por qué tienes que exigirte aún más?

			Julia vuelve a encogerse de hombros antes de hablar.

			—Porque lo del concurso es una buena oportunidad, y porque dije que participaría, y no quiero hacer el ridículo, no quiero defraudar a mis padres ni a nadie...

			—¿Defraudar? ¿Ese es tu miedo?

			Julia se me queda mirando, y por primera vez no se encoge de hombros, ni les quita importancia a mis palabras, ni me amenaza telepáticamente. Ahora solo me escucha, que es justo lo que necesitaba. Así que cojo el hilo que se ha soltado y tiro de la madeja entera para que por fin lo entienda.

			—Julia, eres una gran persona y una gran amiga. Y te echo de menos, ¿sabes? Echo de menos a mi mejor amiga. Si creyera que lo que haces es bueno para ti, te apoyaría. Pero creo que te estás equivocando, que vas por mal camino y que la meta no es la que deseas...

			Me mira con la boca apretada. Se aparta un mechón de pelo rubio detrás de la oreja, traga saliva, insegura, y después me coge la mano. Y antes incluso de que empiece a hablar, sé que he logrado abrirle los ojos. 
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		  —Yo también te echo de menos —le digo a Álex, y su respuesta es rodearme con sus brazos. 

			Me acurruco en su pecho y nos quedamos así, en silencio, sin decir nada más, para disfrutar de nuestra recién recuperada cercanía, porque la sensación que tengo es de que hace semanas que no nos vemos... Y es que a veces puedes tener a alguien cerca y sentirlo muy muy lejos... 

			Cuando nos separamos, me mira con una sonrisa satisfecha, pero yo todavía no las tengo todas conmigo. Sigo teniendo un concurso al que presentarme... Solo de pensar en él se me hace un nudo en la tripa.

			—Pero ya no puedo dar marcha atrás, y el concurso es dentro de una semana y media, ¿qué hago? —digo, esperando que ella me dé una gran solución a mi gran duda.

			—Presentarte, y estudiar, pero sin locuras... ¡Y disfrutando de París! No tienes que ser la mejor... Nadie te lo está exigiendo, solo tú misma.

			—Ja, Brigitte lleva todas estas semanas recordándome que no sirvo, que no llegaré nunca a su nivel.

			Álex niega con la cabeza, visiblemente enfadada, antes de responder.

			—¿Y qué si no llegas a su nivel?

			Bajo la cabeza, porque, aunque me gustaría que no me importara, la verdad es que sí me importa. Soy competitiva, no puedo evitarlo...

			—Julia, no tienes que llegar a su nivel, solo al tuyo, y punto. Tú lo marcas.

			Cojo aire y lo suelto lentamente, tratando de procesar lo que mi amiga me está diciendo, aunque me cuesta una barbaridad.
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			—Brigitte parece que solo disfruta con eso, compitiendo. Yo no la he visto nunca acompañada de nadie, pero tú tienes muchas otras cosas en tu vida que te hacen disfrutar...

			Al rememorar mis encontronazos con Brigitte, me doy cuenta de que Alejandra tiene razón: siempre la he visto sola, incluso en el comedor. Miro a mi amiga para que me recuerde todas esas cosas de mi vida que me hacen disfrutar, porque llevo tantos días dedicándome a una sola que las demás se me han olvidado un poco...

			—¿Acaso tengo que recordarte a cierto chico de ojos verdes al que tienes loquito y al que, por cierto, últimamente no haces ni caso? —me suelta.

			Adrián. Solo de pensar en él noto calor en mis mejillas. Me encanta Adrián, pero hace muchos días que ni hablamos.

			—Ya ha debido de olvidarse de mí. Cuando al fin conseguimos otro pequeño acercamiento, primero le doy plantón en la Ciudad del Amor y luego desaparezco del mundo para meterme en un libro.

			Álex se ríe encantada con mi respuesta, pero no he dicho nada que no sea verdad.

			—Te puedo asegurar que no se ha olvidado de ti. 

			Cuando me guiña un ojo, deduzco que sabe más de lo que dice, y se me escapa una sonrisa soñadora. Quizá todavía piensa algo en mí, quizá todavía hay esperanza para nosotros... Después continúa:

			—A ver si te crees que porque se te vaya la pinza unos días vas a perdernos a todos. A mí me tienes aquí siempre también, ya lo sabes —me recuerda seria, mirándome a los ojos, y en su mirada leo que realmente me ha echado de menos porque realmente no he estado. 

			Me doy cuenta de que llevo sin hablar de verdad con mi amiga muchos días, demasiados, la he dejado de lado OTRA VEZ, sin darme cuenta, absorbida por los estudios, poseída por los números. Me prometí no volver a hacerlo, y aquí estoy, repitiendo mis mismos errores...

			—He vuelto a desaparecer, lo siento —le digo, triste—. ¿Cómo te ha sentado la sentencia de tu padre? —le pregunto al fin, sin separarme de ella, para que sepa que ahora sí estoy aquí, compartiendo peso, y no pienso moverme.

			—Bueno..., ha sido raro. Todavía intento averiguar cómo me siento. Creo que lo correcto es que vaya a prisión, pero a la vez me da lástima. Todo es tan contradictorio que no sé...

			—Es normal, es tu padre. Date tiempo para descubrir qué sientes y no te presiones...

			—Es lo mismo que me dijo mi madre, pero no sé, quizá debería tenerlo todo más claro, ¿no? Si rechacé ayudarlo en el juicio y todo... 

			—No, Álex, no tienes por qué tenerlo claro; lo suyo es que estés hecha un lío. Y si no le haces caso a tu madre, házmelo a mí, que si me lo propongo asusto más —le digo poniendo cara de malvada. 

			Ella se ríe divertida.

			—¿Ves cómo somos un buen equipo? —dice con expresión satisfecha.

			—El mejor —le confirmo.

			Álex y yo hacemos un gran tándem porque somos tan diferentes que siempre conseguimos ver las cosas desde distintos ángulos... Gracias a eso, a partir de hoy yo no me obsesionaré con mis estudios ni Álex con lo que le ha sucedido a su padre. Juntas somos insuperables.
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		  La biblioteca de este colegio francés que en su día fue un convento está llena de arcadas y frescos con motivos religiosos, lo que te inspira todavía más a guardar silencio. Y, hoy, los altos estantes llenos de libros que nos rodean custodian el secreto de lo que Adrián y yo nos traemos entre manos. 

			Él ha hecho una especie de croquis para tener claro lo que llevamos preparando desde hace más de una hora. Las clases han terminado por hoy y Julia está a punto de salir de esas horas extras con Selene en las que las prepara a ella y a las otras chicas para el gran concurso. 

			Desde que tuvimos nuestra charla ayer, la veo algo más tranquila. Hoy hemos desayunado y comido las dos juntas, y no hemos parado de charlar, como solíamos hacer en Vistalegre. En el recreo ha decidido dejar los apuntes en clase y hemos paseado por los jardines de este lugar que desprende espiritualidad a borbotones. Hemos descubierto incluso un cementerio al otro lado del muro, lo que nos ha llevado a imaginar historias de todo tipo. Lo hemos pasado muy bien, como hacía tiempo que no sucedía, porque la he visto disfrutar de nuevo de la vida, de SU vida.

			—¿Ya lo tienes todo claro? —le pregunto a Adrián mirando por encima lo que ha escrito, es decir: punto de encuentro, hora y algunos detalles más, básicamente.

			—Creo que sí —responde con una sonrisa satisfecha—. Le gustará, ¿verdad?

			—No, le encantará —le respondo con una afirmación de la cabeza, porque es justo lo que pienso. 
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			Cuando Julia vea la sorpresa que Adrián le ha preparado con un poco de mi ayuda, va a flipar en colores. Ya la veo con su carita risueña, incrédula, muerta de vergüenza, mirándolo todo y a todos, comedida y agradecida a partes iguales. 

			Me pongo de pie, dispuesta a marcharme, pues Julia está a punto de salir y quiero recogerla para hacer algo juntas.

			—¿Te marchas? —me pregunta Adrián, desconcertado.

			—Sí, ya lo tienes todo controlado para mañana. Y tengo que ir a hacer algo urgente.

			—Uy, qué misteriosa —dice para chincharme. 

			—No lo sabes tú bien —bromeo, y tras despedirme de él, me encamino hacia la puerta de la biblioteca con paso acelerado porque no quiero llegar tarde.

			Voy tan deprisa que no me doy cuenta de que al otro lado del umbral se halla una persona que no se encuentra entre mis favoritas en estos momentos, y casi nos chocamos de frente. Lo primero que me sale es pedir perdón, pero lo siguiente que me sale es frenarla antes de que continúe su camino hacia el interior de la biblioteca para decirle cuatro cosas que tengo pendientes.

			—Oye, a ver si dejas de fastidiar a mi amiga con tus constantes demostraciones de superioridad.

			Brigitte alza las cejas algo sorprendida, pero no se inmuta mucho con mi advertencia.

			—Yo no fastidio a nadie. Si ella se siente así, será por algo.

			—Sí, porque no paras de hacerla sentir así tú, la ganadora número uno. ¿Es que no tienes otra cosa mejor que hacer?

			Brigitte se encoge de hombros, pero mis comentarios no parecen molestarle en absoluto, ni siquiera la sorprenden. Lo que me hace pensar que no es la primera vez que alguien tiene esta conversación con ella.

			—Es lo único que tengo que hacer porque es lo único que hago. Tu amiga debe saber que yo siempre gano —confirma mis sospechas.

			Resoplo sonoramente antes de asentir, resignada. 

			—Vale, se lo diré de tu parte mientras cenamos juntas con nuestros amigos, ya sabes, esas personas que se preocupan por ti, en lugar de ponerte la zancadilla, ¿te suena? —le digo con retintín al ver que es imposible sacarla de su arrogancia. Pero ella sigue sin reaccionar.

			—Estupendo, a ver si se da cuenta de que no tiene nada que hacer.

			Brigitte hace ademán de irse en ese momento, pero yo la freno cogiéndola del brazo.

			—¿Por qué es tan importante para ti? —le pregunto con auténtica curiosidad.

			—¿El qué?

			—Ganar.

			De nuevo se encoge de hombros.

			—Porque no hay nada más —me responde sin más, y luego sigue su camino hacia el interior de la biblioteca, para continuar entregándose a lo único que llena su vida: ganar. 

			No puedo evitar sentir un poco de pena por esta chica, a pesar de que no sé nada de ella. Creo que llenar tu vida de competencia es ignorar un vacío inmenso que, tarde o temprano, acabará apareciendo. Como cuando estás triste y te inflas de helado, o como cuando tienes sueño y tomas café... Son sustitutivos que no llevan a nada.

			Encuentro a Julia en la puerta de su clase, esperándome, y juntas nos encaminamos a la habitación.

			—¿Preparada para una tarde de relax? —pregunto, y ella asiente convencida.

			—Me vendrá bien para que mi cerebro descanse un poco.

			—Eso está hecho —digo, porque he preparado todo lo que necesitaremos para pasar una tarde divertida juntas. 

			Hoy no hay deberes ni concurso, solo nosotras recuperando el tiempo perdido. En la habitación, saco mi neceser con todos los pintaúñas que tengo y se los muestro para que elija uno.

			—¿Ahora también eres esteticista? ¿Y los pintaúñas no están prohibidos por aquí...? —me pregunta mi amiga, porque en Vistalegre una tarde de manicura sería impensable.

			—No, lo he comprobado en el reglamento de Le Beau Paysage después de ver a varias alumnas con uñazas. Aquí sí se pueden llevar las uñas pintadas. Para los parisinos el aspecto es más importante que la concentración —bromeo, y Julia se ríe.

			Ella no sabe que Adrián le está preparando algo precioso, ni que hoy, en realidad, se va a poner las manos bonitas para acudir a esa cita tan especial. Cómo me gusta volver a verla como antes, despreocupada y feliz. 

			Nos echamos en la cama y, cuando Julia elige el color coral, le doy el visto bueno. Entonces le cojo la mano y comienzo a pintarle las uñas con esmero, algo que me relaja mucho y que me trae de vuelta una época muy distinta a esta, en la que solía hacer este tipo de cosas a menudo.

			—¿Cómo es que tienes tantos colores? ¿Te haces la manicura normalmente?

			—Antes sí lo hacía, ahora ya no. Cuando estaba en casa por vacaciones y demás, llenaba muchas horas muertas así, cuidándome para estar perfecta, ya sabes. 

			Sin darme cuenta, me vienen a la mente todas esas fiestas que mis padres organizaban y a las que yo iba vestida y pintada para la ocasión. Recuerdo la risa de mi padre cuando charlaba con alguno de sus amigos... Casi puedo oírla ahora.

			—¿En qué piensas? —me pregunta Julia ante mi silencio.

			—En mi padre. Estaba recordando su risa.

			—¿Es bonita?

			—En su día no me lo parecía, la verdad. Era una risa fingida, muy sonora; sus ojos no la acompañaban casi nunca. Solo lo veía sonreír con la mirada cuando yo ganaba las competiciones de equitación. Ahí sí parecía feliz, incluso alzaba los brazos y silbaba. Supongo que por el trofeo...

			—O por ti —me sugiere Julia, y por primera vez me planteo la posibilidad de que así fuera.

			Siempre he dado por hecho muchas cosas sin preguntar, y ese es también un error que debo aprender a corregir.

			—¿No has vuelto a hablar con él desde que lo detuvieron?

			Niego con la cabeza antes de confesar.

			—No lo he llamado nunca, y tampoco he vuelto a verlo más, aparte de en los periódicos y en la tele.

			—¿Y no te gustaría hacerlo? —me pregunta Julia, tan transparente como siempre.

			Me encojo de hombros, porque no tengo la respuesta. Tal vez debería hablar con él y saber qué pasa por su cabeza.

			—Quizá —respondo, atrasando una cuestión que me resulta difícil de resolver—. Algún día...

			Julia sonríe y comprende que no tengo más respuestas, así que cuando acabo con sus uñas y empiezo a poner las mías de tono rojo intenso, decido compartir con ella algo a lo que todavía no he sabido ponerle cara y ojos.

			—El otro día estuve jugando al tenis con un chico de aquí. No en clase, sino en mi tiempo libre —le digo como si nada, pero ella enseguida sabe leer entre líneas. 

			—¿Qué chico? —me pregunta mirándome a los ojos fijamente.

			—Se llama Colin, y va a clase con Adrián y Matías. Pero no sé nada más de él...

			—Pero... ¿lo pasaste bien jugando con él?

			—Sí, me gusta darle a la raqueta, la verdad. De pequeña no me gustaba, pero ahora sí.

			Al hablarle del partido, no puedo evitar recordar mi corazón bombeando fuerte, mis nervios y mi necesidad de buscarlo entre los alumnos cada vez que me paseo por el colegio. No sé qué cara se me pone porque no me la veo, pero Julia sí, y algo debe de ver cuando me responde:

			—Yo creo que más que los raquetazos, lo que te gusta es ese chico. ¿Puede ser...?

			Sonrío sin soltar prenda, así que Julia opta por sacarme la información con su mejor arma: las cosquillas. Obviando el pincel y mis uñas todavía mojadas, se abalanza sobre mí y me clava los dedos en las costillas mientras me amenaza:

			—Hasta que no confieses, no paro.

			Y yo, entre risas y dolor de barriga de tanto reír, acabo por confesarle a mi mejor amiga:

			—Puede ser.

			Porque no es que no supiera ponerle nombre a las sensaciones que me provoca ver a Colin, sino que no quería hacerlo. Y quizá ya es hora de empezar a afrontar algunas preguntas que me hago y que decido no responder.
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		  Son las seis y media de la tarde, y tal como me pidió Álex estoy delante del edificio de los dormitorios, vestida con tejanos y un jersey («Y quítate el chándal, por favor», me ordenó). Esas son las únicas indicaciones que me ha dado hoy durante la comida. Ni una pista, ni una señal de nada. Así que aquí estoy: sola y esperando que alguien me explique qué pasa, mientras el sol de París empieza a teñir el cielo de naranja. 

			Es sábado, y como la directora Elsa nos castigó sin poder salir del colegio a Álex y a mí durante dos semanas, mientras la mayoría de alumnos se ha ido de excursión a París, yo me he pasado una buena parte del día estudiando en mi habitación para el concurso y recuperándome de la hora de tenis de ayer. ¡Aquí todo se lo toman muy en serio! 

			Total, que entre las agujetas y el estudio casi no me he movido de la silla en todo el día. Y cuando a media tarde me he dado cuenta de la hora que era, he tenido que darme prisa para no ser impuntual. Solo me ha dado tiempo de cambiarme el chándal por unos tejanos y de ponerme el primer jersey que he encontrado en el armario. Supongo que será suficiente. Álex tampoco me ha dado más pautas, y no creo que espere que venga con un vestido de gala (básicamente, porque no lo tengo). 

			La verdad es que lo que en realidad quería era seguir estudiando, pero he sabido parar, he sabido decir: «Hasta aquí» (lo que para mí significa mucho), porque comprendo lo que Álex intenta inculcarme. Tengo que esforzarme por ser un poco más yo, por no exigirme tanto..., pero me está costando una barbaridad. 

			Además, por si fuera poco, no me acaban de gustar las sorpresas, así que lo de dejarme llevar no es lo mío... Siempre me ha gustado saber qué esperar y qué no esperar de las cosas, de las personas, de los acontecimientos...

			—Hola.

			Una voz a mi espalda me sobresalta y me hace volver al aquí y ahora.

			—¡Madre mía! —exclamo con la mano en el pecho a punto del infarto.

			Adrián se echa a reír.

			—Perdona, no quería asustarte... —se disculpa el pobre mirándome a los ojos.
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			—No, no, tranquilo, es que estaba pensando en cosas y no esperaba verte por aquí...

			—Ah, ¿no? —me pregunta con una sonrisa pícara y un tono inquietante, lo que me hace fruncir el ceño, confusa.

			—No, había quedado con Álex y... —respondo dubitativa, y empiezo a ponerme nerviosa ante su mirada insistente. Me paso la mano por detrás de las orejas para colocarme bien el pelo, cambio el peso de un pie a otro, antes de continuar—: Bueno, en realidad solo me dijo que esperara aquí y pensaba que...

			Antes de acabar la frase he conseguido atar cabos, y cuando me callo, veo que Adrián se ha dado cuenta de que he resuelto el misterio. Empieza a asentir antes de que yo recupere el habla.

			—¿Tú...? —pregunto sin ser capaz de terminar la frase, así que lo acaba haciendo él por mí.

			—Sí, yo soy la persona con la que te ibas a encontrar aquí.

			Lo miro con los ojos como platos y me llevo la mano a la boca abierta, incapaz de reaccionar mientras en mi cabeza se ilumina en letras grandes y de neón las palabras PRIMERA CITA. 

			—Bonitas uñas —me dice Adrián, visiblemente divertido, y al mirármelas me acuerdo de ellas, de que ayer Álex insistió en arreglármelas, y ahora caigo en por qué. También caigo en que llevo los tejanos y el jersey más cutres que tengo, que si hubiera dedicado diez minutos a acicalarme un poco quizá ahora estaría más presentable y no con cara de libro de mates, para más inri... 

			—¿Y eso? —consigo preguntar, sin entender muy bien a qué viene todo esto.

			La pregunta pilla a Adrián un poco desarmado y veo que se pone nervioso cuando empieza a echarse el pelo para atrás. Es que, como ya he dicho, no me gustan mucho las sorpresas, entre otras cosas porque no sé muy bien cómo reaccionar ante ellas...

			—Bueno, Álex me ha ayudado un poco... Como no pudimos pasear en la ciudad, ella se sentía culpable y... y organizamos esto... Solo, bueno..., para pasar un rato juntos, paseando por aquí... 

			Adrián señala el paisaje a nuestro alrededor, los preciosos jardines de Le Beau Paysage que con tanto estudio casi no he tenido oportunidad de recorrer.

			Me lo quedo mirando en silencio, asimilando la información.

			—Qué bien... —digo, sonriendo tímidamente. 

			Él me devuelve la sonrisa multiplicada por mil. 

			—¿Vamos? —Adrián da un paso adelante y yo asiento al tiempo que lo sigo.

			Cuando me mira con esos ojos verdes que me atraviesan, las mariposas me recorren de arriba abajo.

			—Hasta hoy no me había dado cuenta del paisaje tan bonito que tenemos aquí —digo al vislumbrar el frondoso bosque que hay al otro lado de la colina por la que estamos bajando y que se funde con el cielo que se va oscureciendo.

			—Bueno, has estado muy ocupada —contesta, y noto que su mano roza la mía al dar el siguiente paso; se ha acercado un poco más a mí.

			Respondo tocando con mi dedo meñique el suyo. Sin mirarnos, nuestras manos se entrelazan en un gesto natural, y comenzamos a pasear cogidos de la mano... Mucho mejor.

			—A pesar de todo, sigo sin estar preparada para el dichoso concurso... No sé qué voy a hacer —le digo, confiándole mis peores temores.

			Y es que Adrián, además de ser guapo a rabiar, ha demostrado saber escuchar y preocuparse por mí desde que llegué a Vistalegre, desde que me acompañó al auditorio y me guio en mi primer día de clase. Siento que puedo confiar en él completamente, también en lo del concurso.

			—Lo importante no es tanto el resultado, sino que te has esforzado un montón... Yo no creo que fuera capaz de entregarme tanto a algo, eso sí que es pasión.

			—Ya lo haces —le corrijo con media sonrisa.

			—¿Sí? —me pregunta con el ceño fruncido.

			—La natación... Entrenar casi a diario y participar en todas las competiciones, eso sí es entrega, y a largo plazo, porque no es como el concurso, que tiene una fecha concreta...

			Adrián cabecea y noto que me coge la mano con más fuerza, como para asegurarse de que no la suelto.

			—Visto así... Me gusta tener una pasión. 

			—Sí, no como yo, que con el concurso estoy consiguiendo que la mía se esté convirtiendo en una obligación...

			Hablo sin pensar, y me arrepiento por haberme puesto tan seria, pero Adrián continúa dándome la razón, confirmándome lo fácil que es hablar con él de cualquier cosa.

			—Pues no dejes que eso pase. Solo importa lo que sientes aquí —me dice señalándose su propio corazón, y nos quedamos mirando el uno al otro unos segundos que se hacen eternos. Mi corazón baila en el pecho, enérgico. Entonces él vuelve a hablar con un tono menos grave, más distendido—. Tu pasión son los números; la mía, las piscinas. Creo que la tuya tiene más mérito —se ríe, y me contagia su buen humor.

			—Ponme a nadar mariposa y te demostraré que no.

			Nos reímos los dos con ganas y nos miramos disfrutando de la risa del otro. Podría contemplar su rostro eternamente sin cansarme... Adrián aparta unas ramas que se interponen en nuestro paseo, me hace pasar delante de él, y entonces lo veo: ha montado un picnic en el suelo en un espacio oculto entre los árboles con algo de comer y de beber sobre un mantel de cuadros que, imagino, habrá cogido del comedor. Lo miro sin saber qué decir.

			—¿Te gusta? ¿O quizá es demasiado? —me pregunta de nuevo nervioso.

			—Es... es una pasada... Es perfecto, gracias —respondo rápidamente al comprender que se ha esforzado como nadie en esta especie de primera cita y que solo puedo agradecerlo. 

			Se agacha y enciende unas velas que llevaba en los bolsillos antes de ponerlas en unos vasitos, y me anima a sentarme a su lado, cosa que hago. Justo delante de nosotros hay un magnífico árbol centenario. ¡Es un rincón precioso! 

			—Como sé que no te gustan las sorpresas, me daba miedo que me tiraras las velas a la cara —dice con una sonrisa que me hace reír de nuevo.

			Cuando se agota la risa, nos quedamos mirando fijamente bajo la tenue luz de las velas, como si solo existiéramos nosotros. En el momento en que sus preciosos ojos verdes recorren mi cara, como buscando algo, sé que está a punto de suceder eso con lo que llevo soñando desde hace tanto tiempo, desde que lo vi por primera vez en la entrada del colegio. Noto que me tiemblan las manos y hasta las pestañas, pero procuro disimularlo. No aparto la mirada, sino que me acerco un poco más a él, buscándolo. Adrián hace lo mismo, su cara y la mía cada vez están más cerca. Va a pasar, estoy segura, solo tengo que...
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			—Vaya manera de perder el tiempo.

			Una voz molesta suena por encima de nuestras cabezas y estropea el momento como un hacha haría trizas el precioso árbol centenario que nos acompaña. 

			No me hace falta volverme para saber que se trata de Brigitte. Adrián se ha alejado de mí y la mira con expresión confusa sin levantarse.

			—¿Qué quieres, Brigitte? —le pregunto, poniéndome de pie, y Adrián me imita. 

			No me puedo creer que haya interrumpido lo que estaba a punto de suceder... 

			—Nada, estaba dando un paseo y cuando os he visto de lejos me he dicho... ¿No es esa mi compañera de concurso? Imagino que si estás disfrutando así de la noche es porque ya habrás acabado de estudiar todo el temario. Yo sí, por cierto —contesta.

			Sonrío en respuesta porque no se me ocurre qué más hacer. Yo NO he terminado el temario, ni mucho menos, pero me niego a reconocerlo para que pueda machacarme todavía más.

			—En fin, disfrutad de la velada. Voy a celebrar que en el concurso hay una rival menos. —Se despide justo antes de alejarse de nosotros y empezar a desaparecer en la lejanía.

			Yo me quedo mirándola un tanto bloqueada. Cojo aire y lo suelto frustrada. Entonces, las velas, el árbol, Adrián, el casi beso... todo desaparece, y empieza de nuevo esa inquietud que nace en mi pecho y se expande por mi cuerpo en cuestión de segundos como un veneno imparable. Yo debería estar estudiando, porque, a diferencia de Brigitte, me falta acabar un montón de temas. Soy una irresponsable, una vaga... Digo que voy a hacer algo, y luego me quedo a medias...

			—Me siento como un fraude. —No puedo evitar decir en voz alta lo que estoy pensando.

			—¿Cómo dices? —me pregunta Adrián, mirándome con los ojos muy abiertos.

			—Lo que oyes. He intentado esforzarme tanto como Brigitte, lo que pasa es que en realidad no soy tan buena como ella. Me he pasado días y noches estudiando y no he llegado al final del temario. Todos creéis que lo he dado todo, pero imagino que no soy capaz de conseguirlo. No soy como pensáis, una experta en matemáticas, una sabelotodo... Solo soy un fraude, no soy nadie...

			Niego con la cabeza, frustrada, cierro los puños y me agacho, dispuesta a recoger todo lo que hay en el suelo, a terminar nuestra primera cita.

			—Debes de hablar en broma, Julia —me interrumpe él, colocándose a mi lado.

			—En absoluto —respondo sin dejar de recoger.

			Adrián se planta delante de mí antes de que pueda seguir y me planta las dos manos en los hombros para que levante la cabeza para mirarlo y también para escucharlo, supongo.

			—¿Te has olvidado de lo que acabamos de decir sobre las pasiones? —pregunta, y yo niego con la cabeza.

			—No, pero tengo la sensación de que si no consigo ganar ese concurso no seré nadie.

			—¿Por qué?

			—No lo sé... Porque ese concurso es la culminación de todos mis planes, me abriría un mundo de posibilidades únicas, podría ir a Londres, asegurar mi beca... Y lo estoy tirando por la borda... ¿No lo ves?

			—A ver, Julia, primero, ya eres alguien, una chica maravillosa, inteligente, divertida, con un montón de cosas que ofrecer. 

			Noto que se me incendian las mejillas y me obligo a apartar los ojos de Adrián para fijarlos en el suelo, en los platos que mis manos intentan recoger. Me siento impactada, porque lo que me dice es algo precioso y no estoy acostumbrada a que un chico me hable así. Viendo mi incomodidad, vuelve a hablar otra vez, para recuperar mi atención:

			—Un concurso no puede medir lo que vales. Ya tienes una beca increíble en Vistalegre que te has ganado tú sola, no puedes esperar conseguirlo todo con solo doce años. Date más tiempo para llegar a esa culminación de todos tus planes, no tengas tanta prisa. Porque, si corres tanto, te perderás lo que tienes delante, justo delante de tus ojos...

			Cuando levanto la vista me encuentro con los ojos de Adrián posados en los míos. Vuelven a mirarme brillantes, inquietos... El corazón me palpita tan fuerte que hasta puedo oírlo. En un movimiento rápido, sus ojos bajan a mi boca, y antes de que pueda hacerme a la idea de nada, está acariciando mis labios con los suyos con dulzura, y también con intensidad en una mezcla deliciosa. 

			Son cálidos, suaves, y su caricia se expande por mi cuerpo en cuestión de segundos. Cuando sus manos se posan en mi cara, siento que no quiero que este momento acabe nunca. Me quedo sin respiración mientras dura nuestro primer beso, y cuando se separa de mí, me siento como si pudiera salir volando en ese instante, como si flotara y el único que pudiera mantenerme en tierra firme fuera él. Adrián me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, con el corazón todavía latiendo a toda velocidad. Noto que mi pecho sube y baja sin sosiego.
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			—Pues sí que eres convincente —le digo, y los dos nos reímos algo más relajados. 

			Entonces dejo de recoger lo que él había preparado con esmero y lo coloco todo como estaba. Cojo un vaso y bebo un trago del refresco que tengo delante. Adrián me mira y sonríe satisfecho. Mi pasión son las matemáticas, pero en mi vida hay más cosas, como este picnic de ensueño con Adrián. Y, en este momento, ya no tengo prisa por marcharme, ya no tengo necesidad de probar nada a nadie... Ahora mismo, mi mayor prioridad es ser yo misma, probar estas patatas fritas que tienen una pinta deliciosa y compartir sonrisas con él.
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		  Resulta casi increíble pensar en que esta torre lleva aquí casi ciento cincuenta años. El hierro pudelado de su estructura ha resistido guerras y revueltas, y sigue de pie y bien alta, para que todo el mundo la vea, orgullosa y bella, muy bella.

			La última vez que visité la Torre Eiffel iba acompañada de mi familia, hoy un poco rota, pero en este momento me agarro fuerte a la mano de mi mejor amiga, Julia, mi mayor soporte, mientras nos asomamos desde la cima de la Torre a la ciudad más bonita del mundo. Desde aquí todo parece posible, y me gusta esa sensación.

			—Es impresionante —me dice Julia, tan alucinada como yo. 

			No para de apuntar con la cámara que le regaló su padre para hacer fotos desde todos los ángulos.

			—Estoy de acuerdo —digo guiñándole un ojo, y las dos nos reímos.
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			Hoy es sábado, y hemos podido apuntarnos a la excursión a la ciudad porque nuestro castigo ya ha terminado. Ni siquiera he tenido que rogarle a Julia para que se animara a venir (y eso que mañana por la tarde es el gran concurso), me lo ha propuesto ella, después de pasar esta última semana y media de estudio en un modo mucho más relajado del habitual, con descansos, acostándose a su hora y comiendo con nosotros cada día. Es decir, volviendo a ser la Julia de siempre, la que todos queremos.

			—Nos quedan solo unos días en esta ciudad, habrá que aprovechar, ¿no? —me ha dicho esta mañana, así que aquí estamos, disfrutando de los encantos de París.

			Lo primero que hemos hecho al bajar del autobús ha sido pasear junto al Sena mientras nos comíamos una crepe de chocolat que hemos comprado en un quiosco. Nos hemos hecho una selfi con la cámara de fotos, sin saber si salíamos las dos, pero nos hemos reído muchísimo al intentar hacérnosla sin dejar de comer la crepe. 

			—Esta, también al corcho —le he dicho a Julia, pero ella no estaba segura. No quería que todo el que entrara en su habitación de Vistalegre viera su cara sucia de chocolate—. Donde tú ves churretes, yo veo felicidad —le he dicho, y creo que así la he convencido para que imprimamos esa foto y la colguemos cada una en su habitación, junto con el retrato que tendremos que fotocopiar para que las dos tengamos el nuestro cuando lleguemos a Vistalegre.
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			Se me iban los ojos a todos los puestos de artistas que llenan las orillas del río. En cada lámina aparecía un lugar especial de esta ciudad representado con colores y sombras, que yo le iba desvelando a Julia cuando preguntaba.

			—Tendría que venir muchas veces para descubrir París de verdad —me ha dicho, y le he dado la razón, porque si algo tiene esta ciudad es que siempre te deja con ganas de más.

			Al pasar junto a la catedral gótica de Notre Dame, en la isla de la Cité, las dos nos hemos quedado embobadas admirando sus rosetones y esculturas. A pesar de que hace poco sufrió graves daños por un incendio, sigue siendo impactante ver su envergadura y toda la historia que abraza. 

			Después de recorrer el río, o buena parte de él, hemos llegado paseando hasta la Torre Eiffel, donde nos hemos tragado una hora de cola para subir hasta arriba del todo; ya que lo hacemos, lo hacemos bien.
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			Y aquí seguimos un buen rato después, porque nos está costando decir adiós a estas vistas tan maravillosas. 

			Mientras estamos rodeando el perímetro de la estructura desde su cúpula sin perdernos detalle de nada, sobrepasamos a otro grupo de estudiantes que me resultan familiares. Van a nuestro colegio. Lo primero que veo es el cabello rubio casi blanco de Colin, quien me saluda alzando la cabeza y la mano en cuanto pasamos por su lado. 

			Sin pensarlo mucho lo imito vocalizando un bonjour que espero que entienda. Nuestras miradas se cruzan, pero no sé por qué la aparto yo primero. Su presencia me pone un poco nerviosa si no tengo una raqueta entre las manos.

			—¿Y ya está? ¿No vas a hablar con él? —me dice Julia con media sonrisa, dándome un codazo en las costillas. 

			Desde que le conté que había jugado con Colin a tenis, cada vez que lo hemos visto de lejos por el colegio se ha puesto muy pesada para que me acercara a hablar con él, pero yo no lo tengo tan claro. 

			—No, no voy a hablar con él. Solo hemos jugado un partido de tenis, así que déjalo —le digo, y aprieto la boca para que sepa que voy en serio.

			Pero a estas alturas Julia me conoce demasiado bien como para dejarlo estar.

			—No sé por qué te niegas a sentir lo que sientes. Está claro que te gusta, tú misma me lo dijiste...

			—Solo dije que PODÍA SER... —la corrijo, enfurruñada, tratando de que siga caminando cuando frena el paso. 

			Le agarro la mano y estiro de ella, pero parece que ha clavado los talones en el suelo, porque no hay manera.

			—Pues quizá debas averiguarlo por fin, ¿no crees?

			—Paso —respondo sin darle más vueltas.

			Sigo caminando y la dejo ahí plantada, pero Julia vuelve a pararme colocándose frente a mí.

			—Álex, tú me cuidas a mí, yo te cuido a ti. ¿Vale? —me suelta la muy graciosa.

			Entorno los ojos porque sé que tiene razón. Como mejores amigas, nos preocupamos la una por la otra, y este es un tema que le inquieta porque me conoce mejor que nadie. La verdad es que llevo fijándome en Colin desde aquel lejano día en el claustro, cuando lo vi pasear con sus amigos y algo, supongo que su pelo, me llamó la atención de él. Después vino el partido de tenis, y otros encuentros fortuitos, muchos en la distancia... Y cada vez que lo veo siento una especie de... sensación rara en las tripas, y el corazón se me acelera. Así que sí, supongo que eso significa que un poco sí me gusta. SÍ. Resulta que responder al fin esta pregunta que llevo haciéndome desde el primer día que lo vi me relaja y siento una especie de paz interior. Gracias, Julia.

			—Vale —le concedo, con la esperanza de que me deje ya tranquila.

			—¿No quieres que venga al cine con nosotros? —me pregunta, así como si nada, y a mí me parece que se ha pasado tres pueblos. Una cosa es poner nombre a los sentimientos y otra lanzarse a la piscina sin ni siquiera comprobar si hay agua.

			Adrián nos ha concedido parte del día para que disfrutemos las dos solas de esta ciudad tan especial, pero hemos quedado con él en un rato en la cinemateca para ver una película francesa muy famosa de un tal Godard. Pero... ¿qué pintaría Colin ahí?

			—¿A qué viene eso? ¡No lo conozco de nada! —respondo quizá alzando demasiado la voz.

			—Viene a que no pasa nada porque empieces a vivir un poco tú también, y conozcas a alguien nuevo que puede no ser malo, o sí, pero al menos date la oportunidad de conocerlo...

			Niego con la cabeza en silencio mientras valoro sus palabras. Es que meter a alguien nuevo en mi vida se me hace un mundo, y ella lo sabe. Después de lo de mi padre, de lo de Irene, de lo sucedido con Chloé... No he tenido suerte con las personas, podría contar por docenas las que me han defraudado, y quién me dice a mí que Colin no me defraudará también... Cuando la miro con ojos interrogantes, Julia sabe exactamente lo que estoy pensando, porque me responde:

			—Si no lo conoces, no sabrás nunca si es bueno para ti o no... 

			Me encojo de hombros sin saber qué más decir, porque me he quedado sin réplicas.

			—Va a pensar que estoy loca —digo al fin—. Aparte del partido, solo nos hemos saludado un par de veces por el colegio...

			—¿Y si lo piensa qué? Nos vamos en unos días, tampoco es que vayas a hacerte famosa por eso...

			Me muerdo el labio mientras considero lo que me acaba de decir mi amiga, porque por un lado tiene razón, pero por otro...

			—Nunca me hubiera imaginado que te cortarías tanto ante un chico que te gusta —me suelta Julia, y sé que lo hace para pincharme, para que reaccione. Pues bueno, lo consigue.

			—No me corto. Es solo que...

			—¿Qué?

			Cojo aire y lo suelto sonoramente, porque mi amiga puede ser muy cansina cuando se lo propone. La miro para pedirle que lo deje, que no es nada importante, pero en sus ojos veo que no va a ser tan fácil. 

			—Es la primera vez que te veo así con alguien. No creo que debas dejarlo pasar... —me dice Julia, la sincera, la transparente, la mejor...

			—Está bien —contesto, y empiezo a colocarme bien mi indomable melena pelirroja.

			—Estás perfecta —me dice Julia con una sonrisa satisfecha, y asiento, tratando de hallar las fuerzas que me hacen falta.

			Me doy la vuelta para buscar a Colin donde lo hemos dejado hace un rato, y no puedo evitar que se me acelere el pulso. También noto que me tiemblan un poco las piernas. Es raro, porque tal como dice Julia, nunca me había pasado una cosa así por ir a hablar con un chico. Supongo que algo de inseguridad por lo que arrastro me ha quedado. Decido ser fuerte y luchar contra esta especie de miedo que parece haberse adueñado de mi cuerpo y de mi mente, y camino hacia él con paso firme.

			Estoy a solo unos pasos cuando veo que su cabeza se vuelve hacia mí y nuestras miradas se cruzan. No dejo de mirarlo mientras camino hacia él, y él tampoco aparta los ojos de mí. Se le dibuja una sonrisa en el rostro cuando es consciente de que me dirijo a él. 

			—Bonjour, Álex. 

			Me saluda por primera vez por mi nombre, y se lo agradezco. Hasta ahora siempre me llamaba «chica de intercambio», deduzco que le ha preguntado a Adrián cómo me llamo.

			—Bonjour, Colin —le respondo directa.

			Su reacción me sorprende, porque estalla en una carcajada inesperada pero de lo más contagiosa, tanto que me hace reír a gusto a mí también.

			Cuando se le agota la risa, Colin y yo nos hemos apartado un poco del grupo de sus amigos para hablar nosotros solos.

			—Me gusta tu pelo, es fácil verlo por el colegio —le digo directa, procurando hablar mi mejor francés, porque yo soy así, y no se me ocurre cómo romper el hielo de otra manera.

			—Qué coincidencia, a mí me pasa lo mismo con el tuyo. Hay muy pocas pelirrojas en Le Beau Paysage —me dice, y yo no puedo evitar llevarme la mano a mi melena de loca con una sonrisa satisfecha.

			Me fijo en que cuando se ríe encoge la nariz en un gesto muy gracioso, y en que sus ojos de color azul se estiran como si pudieran sonreír antes incluso que su boca. Una sonrisa sincera, de las que me gustan. Y entonces me lanzo, porque Julia tiene razón, nunca me había sentido así al hablar con un chico.

			—¿Te apetece venir al cine con unos amigos? —le digo sin más. 

			Me doy cuenta de que lo he pillado totalmente desprevenido, pero sabe gestionar bien la sorpresa, porque le dura poco, enseguida vuelve esa sonrisa divertida y segura.

			—¿Qué vais a ver? —me pregunta, como si este intercambio fuera algo natural entre nosotros, y supongo que empieza a serlo.

			—Una de Godard, un francés un poco... 

			—Antiguo —suelta él entre risas, y yo asiento, y antes de que pueda hacerme a la idea de lo que está sucediendo, Colin me responde—: Me apunto.

			Nos sonreímos sin tregua y, tras despedirse Colin de sus amigos hasta más tarde, los dos vamos hacia donde nos espera Julia, que nos mira sin apartar los ojos de nosotros, con una sonrisa de oreja a oreja. Rápidamente los presento, y cuando le explico a mi amiga que Colin viene al cine con nosotros, ella reacciona dando saltos de felicidad, sin contención, lo que provoca que Colin se ría y diga:

			—¡Parece sacada de una sitcom!

			—¡Y tú de un fiordo noruego! —responde ella, y los dos se echan a reír sin barreras.

			De repente sé que van a hacer buenas migas, porque presiento que Colin tiene la transparencia de Julia. Hasta ese momento no comprendo que eso es precisamente lo que me ha llamado la atención de él desde el primer día, además de su pelo, claro, como cuando quiso jugar al tenis conmigo sin conocerme de nada. 

			Y así, bajo el cielo plomizo de París que anuncia lluvia de nuevo, los tres nos dejamos llevar por este día y esta ciudad que tantas promesas nos hace.
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		  Ir a un cine francés cualquiera no es una opción. Ya que estamos en París, lo suyo es ir a un sitio cien por cien parisino, y por eso elegimos la Cinemateca Francesa. Está situada en un edificio supermoderno que, según Colin, el amigo de Álex, representa una bailarina levantando su tutú. 

			Al atravesar la puerta de cristal, pasamos primero por la parte del museo para admirar todo lo que contiene. Cuando veo un kinetoscopio que ideó Edison en 1894, me quedo alucinada, y embobada, tanto que Adrián pasa la mano por delante de mi cara para asegurarse de que no me he quedado ciega.

			—¡Son linternas mágicas del siglo XVIII! —exclamo entusiasmada.

			—Parece que te gusta el cine...

			—Me gustan los descubrimientos, y el cine también —reconozco.

			Adrián se me queda mirando con esos ojos que me llenan el pecho y a mí se me encienden las mejillas sin poder evitarlo. Cada vez que lo miro tengo ganas de volver a sentir sus labios sobre los míos, de acariciarle la cara, de abrazarlo..., pero me tengo que contener.

			—¿Qué? ¿Vamos? La peli va a empezar —dice Álex desde el otro lado de la sala y yo le doy la razón.

			Adrián me coge de la mano como si ya fuera algo habitual y juntos nos encaminamos hacia donde nos esperan Álex y Colin. Matías no tenía ganas de cine y ha dicho que se iba a tomar algo con otros compañeros, así que solo estamos los cuatro. Mi teoría es que cuando ha visto que venía Colin ha decidido que no le apetecía hacer de aguantavelas, pero como tanto él como Adrián son tan educados jamás lo reconocerán.

			Enseguida tomamos asiento en una sala en semioscuridad. A un lado tengo a Álex y al otro a Adrián, no podía estar en mejor compañía y más feliz. Me siento como si estuviera aprovechando una segunda oportunidad, como si hubiera abierto los ojos a un nuevo renacer. Y es que pensar que me he pasado casi tres semanas estudiando sin parar, sin ver ni sentir lo que es ir a París en compañía de tu mejor amiga y de tu chico, por culpa de un concurso de matemáticas que igualmente no ganaré... Estoy agradecida de tener a personas que me quieren y se preocupan por mí, personas capaces de abrirme los ojos cuando ven que no soy capaz de hacerlo sola. Ni siquiera el desmayo lo consiguió, solo las palabras acertadas, esas que hacen mella cuando las escuchas porque no pueden pasar desapercibidas, porque van directas adonde importa. De manera que aquí estoy, liviana, como si flotara de nuevo, a punto de ver un clásico del cine francés al lado de mis dos personas favoritas y con la sensación de que todavía me falta muchísimo por descubrir.

			De reojo veo que Álex no para de charlar con Colin. Le pincho con el dedo en el brazo antes de decirle bajito:

			—Te veo muy parlanchina.
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			Mi amiga me hinca el dedo en las costillas y yo me río contenta. Me alegra que haya conocido a alguien con quien se lleve tan bien. Desde que la conozco nunca la había visto interesada en nadie, y entiendo que Colin tiene algo que los demás no... ¿Sentirá algo parecido a lo que siento yo cuando veo a Adrián? Esta noche, cuando estemos a solas en nuestra habitación, le haré el interrogatorio del siglo.

			En cuanto apagan las luces y salen los créditos del principio de À bout de souffle, me concentro tanto en la película que cuando Adrián alarga la mano para coger la mía me sobresalto. 

			—¿Estás bien? —me susurra al oído, y su voz me hace cosquillas.

			—Sí —le respondo en un susurro yo también—. Solo estaba metida en la peli... 

			Y le cojo la mano para que sepa que me encanta sentir su piel contra la mía. Asiente complacido y devuelve la atención a la pantalla, pero yo me quedo mirando nuestros dedos entrelazados y pienso en que parecen una matriz perfecta de números infinitos que espero que no acaben nunca.
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		  No puedo dejar de mirar esta hoja de papel. Es cuadriculada, con las puntas dañadas...; la típica arrancada de un tirón de una libreta, pero esta tiene algo apuntado que es muy importante, al menos para mí. El correo electrónico de Colin. Puede parecer una chorrada, pero para mí no lo es. Y es que ayer fue... un día muy especial. 

			París se ha convertido definitivamente en mi ciudad favorita porque no solo tengo recuerdos inolvidables junto a mi mejor amiga, sino que conocí a alguien que me hace sentir... diferente. 

			Colin no es solo guapo, competitivo y divertido, lo que más me gusta de él es que me sorprende. Con cada palabra, con cada intervención y con cada respuesta, me sorprende, y eso es algo muy difícil de conseguir. Me gusta, no; ¡me encanta! Así que hemos intercambiado correos electrónicos para que podamos seguir hablando cuando me marche de París, porque ya solo nos quedan un par de días de disfrute, y parece que él no descarta visitar España o ir a Vistalegre como alumno de intercambio.
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			Me guardo el papel en el bolsillo de mi chaqueta y voy pensando en todo esto mientras me dirijo a las cabinas para hacer una llamada a mi madre. Tengo ganas de contarle todo lo que he vivido últimamente. Como el caso de mi padre ya está resuelto, nuestra conversación ya no tiene por qué estar ensombrecida por él. Hoy solo quiero compartir con ella todo lo bueno. 

			—Cariño, ¿cómo estás? ¿Disfrutando de tus últimos días? El lunes regresáis ya, ¿no?

			—Sí, la verdad es que están siendo unos días inolvidables. Me da hasta pena que nos marchemos...

			Mientras acaricio el papel cuadriculado con los datos de Colin en mi bolsillo, le cuento a mi madre lo que hicimos ayer, el paseo que dimos por la ciudad, que Julia está mejor y que, aunque esta tarde es el concurso de matemáticas, ayer consiguió desconectar del todo y hoy ha dormido de un tirón toda la noche. Le agradezco sus consejos y luego le hablo también de Colin, de lo bien que me lo pasé hablando con él; no sé por qué, pero me sale solo.

			—Parece que ese chico te gusta —me dice. Casi puedo ver su media sonrisa al otro lado del teléfono.

			—A ver, no sé si yo diría tanto, pero me divierto mucho con él...

			—Eso es bueno, cariño. Muy bueno. 

			Sonrío agradecida de esta nueva conexión con mi madre. Se han acabado las órdenes, las malas maneras, los desdenes. Entre nosotras ahora hay sinceridad pura y dura. Y por eso, antes de colgar, le concedo otra verdad que me cuesta reconocer en voz alta:

			—Tienes razón, mamá. Colin me gusta.

			Escucho su risa satisfecha por el altavoz antes de responderme:

			—Lo sabía. Disfrútalo, cariño.

			Nos despedimos con un hasta pronto porque en dos días regresamos a España y espero poder verla en breve, durante las vacaciones de Semana Santa quizá, para las que solo falta un mes. 

			Estaría bien regresar a casa con ella y ver si somos capaces de mantenernos unidas también en persona, no solo en la distancia. No la veo desde que empezó el curso, y me doy cuenta de que es la primera vez que tengo ganas de hacerlo.
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		  Noventa minutos. Ni noventa y uno ni ochenta y nueve. Noventa minutos exactos. Ese es el tiempo que ha determinado mi futuro, con todos sus segundos. Cuando me pongo de pie, entrego mi prueba con los veinticinco problemas resueltos a nuestra profesora Selene y salgo por la puerta de la sala en la que hemos estado metidos los distintos alumnos del mismo nivel que nos presentábamos al concurso de matemáticas. 

			Lo primero que siento es que me he quitado veinte kilos de encima. O más..., quizá cuarenta. Llevo arrastrando ese peso desde hace un mes, y aunque en la última semana había logrado que fuera algo más liviano, soy consciente de que por poco acaba conmigo. 

			Nuestro paseo ayer por París me sirvió para despejar la cabeza y retomar hoy el estudio con un poco más de distancia, con las cosas más claras, pero con ganas de pasar un buen rato probándome a mí misma. Y esta tarde ha llegado el GRAN momento. 

			No me arrepiento en absoluto de no haberme pasado las últimas cuarenta y ocho horas haciendo ejercicios de matemáticas, porque haber descansado me ha ayudado a volver a enamorarme de ellas de nuevo. Han dejado de ser la preocupación angustiante en la que se habían convertido por culpa del dichoso concurso, y he vuelto a disfrutar de los números, mi paraíso particular.

			En cuanto atravieso el umbral, Adrián y Álex corren hacia mí a la vez. Según parece, los pobres han estado esperándome sentados en un banco del pasillo la hora y media que he estado ahí metida.

			—¿Qué tal ha ido? —me pregunta Álex rodeándome con sus brazos en cuanto me ve.

			—Creo que bien —respondo encogiéndome de hombros y sonriendo—. Lo he hecho lo mejor que he podido.

			—Entonces seguro que es perfecto —me dice ella guiñándome un ojo, y yo le doy un codazo.

			—No lo creo, pero tampoco pasa nada —le digo con una sonrisa que ella recibe encantada. 

			—¿Te lo has pasado bien haciéndolo? —me pregunta Adrián, recordándome la conversación que tuvimos sobre ese tema durante nuestro paseo antes del picnic nocturno.

			Lo miro, cómplice, asintiendo al tiempo que afirmo:

			—Me lo he pasado genial.

			—Cualquiera que te oiga va a pensar que se te ha ido la cabeza... —Álex bromea sobre mi relación con los números, y los tres nos reímos.

			Justo en ese momento veo salir a Brigitte del aula donde nos hemos examinado con una sonrisa triunfal. Se encamina hacia nosotros tan segura como siempre.

			—¿Qué tal te ha ido? Imagino que fatal, porque has salido muy deprisa... —me suelta. Por primera vez no me molestan sus palabras.

			—Pues creo que me ha ido bien —respondo, y detecto un guiño de desagrado en su mirada.

			—Bueno, Selene ha dicho que solo tardará un par de horas en tener los resultados de nuestro nivel. Así que enseguida saldremos de dudas...

			—Buena suerte, Brigitte —le digo con sinceridad, sorprendiéndola. Pero su respuesta no me sorprende demasiado a mí...

			—No la necesito.

			—¿Nos vamos a tomar algo para hacer tiempo? —pregunta Álex, interrumpiendo la charla con mi autoproclamada oponente y dirigiéndole una mirada asesina.

			—Sí, me sentará bien un poco de azúcar. Tengo el cerebro frito con tanto número —le digo a Álex antes de despedirme de Brigitte con un simple gesto de cabeza.

			Adrián me coge la mano cuando nos encaminamos hacia la cafetería y no me pasa desapercibido que, al marcharnos nosotros, Brigitte se queda completamente sola en ese pasillo. Pienso en que a mí no me gustaría pasar estas dos horas de espera sin nadie a mi lado que me acompañe y me distraiga, así que, sin pensarlo mucho, le propongo venir con nosotros. 

			—¿Te apetece tomar algo en la cafetería?

			Enseguida detecto cómo Álex aprieta la boca y frunce el ceño, sé que Brigitte no es santo de su devoción (ni de la mía), pero no puedo evitar que me dé pena.

			Ella nos mira a los tres unos segundos, duda, y al final declina mi invitación con una excusa que busca dejarme a mí, otra vez, como una irresponsable:

			—No, gracias, prefiero quedarme por aquí para cuando salga Selene a anunciar el resultado. No vaya a ser que me lo pierda...

			Asiento al tiempo que me doy la vuelta y reinicio el paso con mi mejor amiga y mi chico abrazándome. No me sienta mal esa respuesta, tengo asumido que mientras Brigitte necesita sentirse por encima de los demás constantemente, yo solo quiero sentirme en mi lugar. 

			Pido un chocolate caliente y mojo unas pastitas riquísimas al tiempo que les explico a Adrián, a Álex y a Matías, que se nos ha unido en la mesa al vernos desde lejos, qué ejercicios me han salido mejor y cuáles peor. En cada uno de los veinticinco problemas había cinco posibles respuestas. Si aciertas, consigues cinco puntos; si fallas, pierdes cinco puntos, y si la dejas en blanco, ni ganas ni pierdes ningún punto. 
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			—Espero conseguir por lo menos la mitad de puntos...

			—Y más... —me dice Álex, convencida de que lo he hecho fenomenal, pero yo procuro hacerle ver que sé que no lo he hecho fenomenal, y que tampoco me importa.

			Ella asiente, pero me parece que no se cree que sea verdad. Sin embargo, es a ella y a Adrián a quienes tengo que agradecer que yo haya llegado a conseguir este punto de madurez. Así se lo he contado a mis padres esta mañana por teléfono desde la cabina del colegio. Y escucharlos apoyándome en mi postura me ha acabado de convencer de que estaba en el camino correcto.

			—Nosotros solo queremos que seas feliz. Y hoy te sentimos más feliz que nunca en las últimas semanas —me ha dicho mi padre, y he oído a mi madre de fondo diciéndome que haga el favor de comer y descansar. Creo que el desmayo que tuve hace un par de semanas no se le va a olvidar tan fácilmente; ni a ella ni a nadie.

			—Ya han pasado casi dos horas, ¿regresamos? —me pregunta Adrián señalándome el reloj, y yo asiento.

			Cojo aire y lo suelto lentamente mientras nos dirigimos hacia donde se encuentra la sala en la que he hecho la prueba. No puedo evitar sentir un hormigueo en el estómago, pero no malo, solo algo de inquietud por conocer el resultado. 

			Desde lejos distingo a Brigitte sentada en un banco sola, ojeando unos apuntes que tiene sobre el regazo. Lejos de ella, hay chicos y chicas esperando en grupos el resultado del concurso en el que acabamos de participar. Justo cuando llegamos a su altura, sale Selene de la sala en la que ha estado metida corrigiendo nuestras pruebas, y, decidida, da un par de palmadas en el aire para llamar la atención de todos y conseguir silencio.

			—Ya tengo al ganador del concurso de vuestro nivel. Si me escucháis, os lo diré ahora mismo...

			De repente cesa el murmullo que había en ese pasillo hacía unos segundos y, cuando el silencio es absoluto, Selene se aclara la garganta antes de anunciar:

			—Brigitte Duguès.

			Brigitte levanta los brazos en el aire y empieza a hacer grandes asentimientos de cabeza, muy satisfecha con el resultado. Los demás participantes se alejan de allí con las cabezas gachas y yo... Yo me siento tranquila, porque sé que he estudiado mucho y no me arrepiento de no haberme dejado la salud por el camino. 

			—Lo siento, Julia... —me dice Álex con voz triste, acariciándome la espalda. Sé que ella todavía tenía esperanza...

			—Tranquila, no pasa nada —le digo con una sonrisa sincera, y ella me mira confusa, como si no se lo creyera.

			—¿Seguro?

			—Sí, seguro. Además de mejorar en matemáticas, me ha servido para aprender otras cosas, como que es muy importante no obsesionarse... y disfrutar de la experiencia. 

			Instintivamente, le cojo la mano a Adrián, que me mira con esos ojos verdes en los que me cobijaría siempre.
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		  Y es que lo cierto es que este concurso de matemáticas ha servido para ponerme a prueba en muchos sentidos. He aprendido que una pasión no puede nublarte la vista, que siempre hay que levantar la cabeza y mirar más allá... He aprendido que París es una ciudad preciosa, y que para siempre será el lugar donde un pintor callejero me hizo un retrato con Álex, mi mejor amiga, sin que pudiésemos parar de reír, y donde sentí los labios de Adrián por primera vez. He aprendido que la presión hay que echarla fuera, y que no hay nadie mejor para ventilar tus miedos que tus amigos. Y, sobre todo, he aprendido que valgo más que una nota: si tengo a mis amigos a mi lado no es por las notas que saco ni por los concursos que pueda ganar, sino porque soy yo, y juntos somos nosotros, libres, felices e invencibles. 

			Miro a Alejandra, miro a Adrián, miro los jardines..., y sé que estar aquí, en París, con ellos, es el mayor premio, algo que no se puede ganar en ningún concurso, mi premio. 
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Una amiga conoce todas tus historias, tu mejor amiga las vive contigo. ¡No te pierdas las aventuras de Best Friends Forever!
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Julia y Alejandra han demostrado que si están unidas pueden con todo, ¡y ahora tienen la oportunidad de disfrutar juntas de París! Pero el intercambio con un colegio de élite pone a prueba su confianza en sí mismas# y también su amistad. Es el momento de demostrar que siempre se tendrán la una a la otra, porque pase lo que pase son #Best Friends Forever.
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